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1 N T R O D U C e ION 

El trabajo que hoy pre8entamos como t •• ts dootoral 

no es en momento alguno creador de conceptos ni teoría. -

de naturaleza penal fiscal; es un senoillo y aodesto 0.-­
mentario a algunas leyes encaainadas a la obtenc16n de i! 

puestos, y sobre todo el Contrabando y la gva8i6n de la-­

puestos Aduaneros. 

No nos ha movido sino el interés de .eftalar la ne­

cesidad en que se encuentra el Estado para obtener les re 

cursos econ6micos y poder cumplir los fines para loe cua­

lee ha sido lnstituldo. 

Una de las formas para la obtenci6n de 108 recursos, 

es el iapuesto a la importaci6n y exportaci6n de determina 

dos produotos. 

Lamentablemente, aquí en nuestro país, por razones 

mdltiples y algunas de eltas de sobra conoc1das, ocurre a 

diario una tremenda fuga de ingresos aduaneros. 

Absurdo sería pensar que en nuestro trabajo lleva -

como consigna, la suspensi6n de esas actividades contra el 

Erario Nacional; pero si lleva la sana lntenoi6n de que el 

amable lector se de perfecta cuenta sobre la importanoia -

que tiene la instituci6n aduanera; que el agente aduanal, 

se forme un panoraaa general sobre las disposicionee que -

rigen sus actoe enoaminados a salvaguardar 108 intere.es -

del Fisoo; que conozc~ algunas manerae de coabatir el con­

trabando; sed.lar algunas circunstancias de tipo doctrina­

rio para el lnteresa~o en conocer el delito de contrabando, 

8U historia y su 'oraa de tipificarse en nuestra ley. 



Por otra parte creemos contribuír, con nueatro -

gran esfuerzo y en mínima parte a la carencia de co.enta­

rios o textos escritos sobre estos t6picos. Desde el afto -

de 1934 que se nos obsequi6 con el estudio profundo sobre 

"El Delito de Contrabando de Aguardiente" del Doctor Ansa! 

mo Bellegarrigue en su tesis de doctoramiento, no he.os en 

contrado exposiciones algunas sobre este delito. Menudo 

probleaa ha sido el nuestro en la adquisici6n de bibliogr! 

fía nacional sobre este tema. Sirva esto, para que unido a 

nuestra incaracidad se nos sepa regalar la benevolencia de 

comprender lo inco.pleto de nuestro trabajo. 

Por razones l6gicas hemos creído oportuno iniciar 

este estudio, analizando la existencia del Estado, su . gén~­

sis y su realidad jurídica, ya que es precisament~ el -Esta­

do el titular de la Hacienda Pdblica contra quien van esta 

clase de delitos. El Estado necesita de los ingresos econ6-

micos; "crea" esta clase de infracciones como .~dio de de-­

fensa para su existencia. 



.CAPITULO 1 .-

EL ESTADO-GENERALIDADES 

La Sociedad más antigua es la familia, antes que existiera el 

Estado existió la familia, la cual se formó por la fuerza del 

vínculo familiar. "Ya desde el momento mismo de su nacimiento 

el individuo se encuentra formando parte de aquella primera -

es~eoie de sociedad (parietal o familiar) que resulta oonsti­

tuida por el mero hecho de la generación". "La sociabilidad -

es una ley inmanente y una condioión vital para el glnero hu­

mano. La Sociedad representa el género y el Estado oonstituye 

meramente una de las muchas especies posibles de Sociedad".(l) 

"Cada individuo participa simultáneamente en aumero--

sas formas de sociedad, unas permanentes y . tundamentales,otras 

te.porales y particulares; algunas preconstituídas antes de su 

nacimiento y en las que tiene que estar desde áste, otras ile­

gibles y formadas por el ooncarso de su expresa voluntad".(2) 

"81 uso de la palabra estado en el sentido de sociedad 

políticamente organizada es relativamente moderno. Los roaanos 

hablaron de Res pdblica, civitas ft
• (3) 

El origen del Estado arranca segdn alganos antores en 

nn cOBtrato e Esta idea tuvo relevanoia en los ho.brea de la Re­

Yolación Franoesa. Esta teoría tiene oomo representante a Juan 

Jacobo Rosseau en su c'lebre "Contrato So01a1 8 pablicade en -

1763. Sin embarg~, esta doctrina había sido analizada desde el 

Siglo XVI por el álem'n Althusio y por Grecia, en Inglaterra -

por Hobbes y Loeke, laego por el padre filósofo Prancisoo Ja'­

rez en el Siglo XVII, así como tambi'n por el prusiano Manuel 

Kant. 

(1), (2), (3), Teoría del Estado, Glorgl0 Del Veeebl0, p'~8.90. 

93, 89.-

.... 
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Seg4n la tesis contractualista se haoe supoD.e.r que ·1 •• 

obstioulos que daílan la conservaoidn del hombre .on de tal aag­

nitud y tuerza que anulan la fuerza individual de oada he.bre. 

En este originario estado no puede perManecer inaotivo pues de 

le contrario parecería y el género humano acabaría detinit1ya-

lIente. 

·.~8 COIIO los hombres no pueden crear por sí solos nue­

vas fuerzas, sino unir y dirigir las que ya existen sólo les -

queda un lIedio para oonservarse, y consiste en ter.ar por agre­

gaci'n una suaa de fuerzas capaz de vencer la resistencia, po-­

ner en lIov1.iento estas fuerzas por medio de un solo m6vil y -

hacerlas obrar de acuerdo". (1) 

"Encontrar una forma de asociación capaz de defender 

y proteger con toda la fuerza común la persona y 108 bienes de 

oada uno de los asociados; pero de modo que cada uno de &ste., 

uni'ndose a todos, solo obedezoa así.iallo y quedan tan libres 

como antes. La enagenación total de cada asociado con todos sus 

derechos heoha a favor del común". (2) 

"El paoto sustituye una igualdad aoral y legitima a la 

desigualdad tísica que la naturaleza pudo haber estableoido en­

tre los hOllbres, quienes pudiendo ser desiguales en fuerza. -

talento, se hacen iguales por convención o por derecho".(3) 

Seg4n la tesi s de Rosseau al sentir la nece.stdad el in 

dividuo de asooiarse y hacer común ciert.s intereses, el indi­

viduo pierde su independencia con que naoe, "el hoabre naci' 

libre y en todas las partes se haya entre cadenas".(4) Es con 

este convenie que se cre6 la sooiedad y el Bstado. ~ste paot. 

es el oontrate social. Cada hombre, por lo aismo que sigue ter-

(1), (2), (3), (4), .Juan tTacebo Roseeall,Contrat. Secia.l,p'gs. 

29, 30, 39, Capítulo 1.-



aando parte de una comunidad nacional estatizada, concurre en 

tedo momento a la formación de la nación y del Estado. 

·~tra tesis sostiene que la vida social no es obra de 

la voluntad del hombre sine que ello se debe a una condici'n 

de existencia que naoe por instintos y necesidades inherentes 

a su naturaleza misma". (1) 

Ne es por volunt~d del hembre SlDO que por causas supe­

riores a ella que nace la sociedad o Así 0 •• 0 la sociedad e. un 

hecho neoesario e independiente de la voluntad humana existen 

leyes de tipo natural que seftalan la aotividad huaana y que de 

n. ser as1 el hombre oaería en un estado de barbarie y de in fe 

rieridad; 80n estas leyes las que, de índole superior han lle­

vade al hombre a feraar la coleotividad que genera el Bstad •• 

Los "organicistas" sostienen que ,el Estad. es un organis­

.0 bio16gico, viviente, una realidad real viviente ( Plat'n y 

otros). El Estado es un ser vivo, y por ende org'nico y hablan 

de un cuerpo y un alma del Estado, de su sexo .asculino, de -

sus edades bie16gicas, etc. NQ es dicen, un producte de la na­

turaleza ni por tanto un organismo natural sin. una obra indi­

recta del hombre, un resultado de la actividad humana, aunque 

sus manifestaoiones imiten a los organismos naturales. 

·Para Sehaeffle el Estado es una especie de erganisa. -

800ial con fuerzas espirituales y oon un sustrato patr~.onial. 

La o'dula del Estado es la familia; el Estado consta de vari.s 

tejidos: epitelial, representado por las instituoiones pretec­

toras del patrimonio, de la salud, del orden _oral y natural, 

y de la seguridad exterior; ~, constituído por el sistema 

territorial y espacial -tierra, calles, ed1f10ios-; vascular, 

(1) Carré de Malberg, Teoría del Estado, pág. 65.-



integrado por las instituciones económicas; muscular, eoapues­

to por las organizaciones tácnicas del trabajo; y nervioso, en_ 

carnado en la direcci6n espiritual. Estos tejidos se mezclan y 

entrecruzan constituyendo los diversos órganos de 1 •• cuales el 

central es el Gobierno. No cree este tratadista que el Estad. 

sea un organismo igual a los de la BiOlogía, su organismo .s -

más bien espiritual e idialista. Así opinan Hegel, Spencer y o­

tros. (1) 

Se ha sostenido por otros, que El Estado e8 un ceaplej. 

de relaciones de fuerza, en virtud de las cuales los que dis­

ponen de mayor poder gobernante someten a 108 dem&s, es la teo­

ría llamada de la Fuerza: "en casi todas las sociedades huaanas 

l. 8is80 que en las mas humildes que en las mas poderosas y ci­

vilizadas, hay individuos que parecen mandar a otros individuos 

y que les imponen la ejecuci6n de sus órdenes por medie de la 

ooao016n material". (Le6n Duguit~._ 

Un grupo nacional, indudablemente, dioe Carr4 de Malber!, 

se halla formade por una unidad colectiva desde el punto en 

que un aomento dado empieza a estar provisto por 6rganos que -

quieren y act4an por su cuenta y en su nombre, este hecho gene­

rador es el Estado. Poco importa el medio por el cual les indi­

viduos que le sirven de órgano han conseguido esta cualidad • 

esta capacidad y ban logrado establecer que su voluntad valga 

como una voluntad unificada. 

"Es posible que la organizaoi6n inicial del Estado se 

funde en los oonsentimientos t'oita o toraalmente otorgados -

por 8US miembros individuales, pero es posible tambi4n que los 

~ndividu.s que han llegado hacer 6rganos del grupo naoional, 

(1) Giorgio Del Veochio, Teoría del Estado, P'!. 444. 
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se hayan impuesto como tales; bien por medios p~r~uasivo~, 

bien por el prestigio de su poder, o tambien por la fuerza 

(León Duguit). A condici6n desde lue~o que posean una fuerza 

suficiente para mantener su autoridad de una manera duradera. 

Si es.ta autoridad es aceptada, reconocida o soportada por cual 

quiera de esas causas, por la masa de los miembros de la na-

ci6n, la organización que de ello resulta para la naci6n basta 

para engendrar el Estado".(l) 

"La conclusión que se desprende de estas observaciones 

es que es inútil pretender buscar una fundación jurídica del -

Estado fuera del hecho de su organización inicial. Indudable-

mente el Estado debe en realidad, su creaci6n a voluntades y a 

actividades humanas; pero la cuestión de saber en qué condici~ 

neS y en qué forma estas voluntades y actividades se han mani­

festado, es jurídicamente independiente. El jurista no debe 

pues, preocuparse de las circunstancias que han precedido a la 

aparici6n de un estado. ~ues de una parte el orden jurídico, _ 

ánico objeto de la ciencia del derecho, no se remonta mis a11' 

de la organización estatal: los actos que han traído y fundado 

esta organización permanecen, fuera de la esfera del derecho y 

escapan a toda denominación jurídica, y por otra parte, aunque 

fuera posible encontrar una construcción jurídica, a los actos 

por los cuales de hecho ha s1do creado un Estado esta construc­

ci6n, también seria 1~dtil por el motivo de que, sean cnalee ~ 

rueren lOS acuer(tos u n!,el'"~ciones que haya JHul1a8 l'reuaEar la 

rormaei6n del Estado, éste una vez formado extrae las causas -

jurídioas de ~u personalidad y de sus poderes esenciales y ex­

clusivamente en su estatuto orgánico, qU~O hacen capaz/ de VQ­

luntad y acoión propi&s".(2) 

(1), (2) ,Carré de Malberg,Teoría del Estado, págs. 74 y 75-0 

'1 

• 
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"El Estado debe su existencia al hecho que posee uDa 

CODstituoidn, sea o no adscrita, es decir oon la' aparioldn -

del estatuto que por primera vez a provisto a la coleotividad 

de 6rganos que aseguran su voluntad y que hacen de ella una -

persona estatal. Es una condición absoluta y la base misaa -­

del Bstado. la existencia de una Constitución. El nacimiente 

del Estado tiene tuerza desde el momento que tiene lugar su -

primera Constitucidn". (1) 

De lo anterior se concluye que el Estado es un fen6.e­

no humano, creaci6n del hombre, es una realidad social y al -

mismo tiempo una realidad jurídica. 

Elementos del Estado.- La forma de Sociedad que hemos 

llamado Estado se funda en el vínculo jurídico aunque existan 

sociedades que no son Estado, tal es el caso de la Iglesia ca­

tdlica. Un Estado debe tener los Siguientes elementos: pueblG, 

territorio y vínculo jurídico. Pueblo es la multitud de ind1-

viduos vinculados por orden estable de vida por virtud de un -

sistema jurídico uniforme y autónomo. el pueblo no es la naci6n, 

pues este es tanto un hecho físico como espiritual que los une, 

recuerdos, gestas. aventuras y glorias, es una "solidaridad" 

.psiCe16giCaf" (Giorgio Del Vecchio. Teoría del Estado. p4g. 

102). En la nacidn no hay vínculo jurídico o político. 

El territorio.- Según algunos autores este no es un -

elemento indispensable ya que han existido Estados sin terri te, 

rios (Israel cuando tenía su Estado en Egipto). Podríamos 4~­

~ir ahora, que el territorio es el asiento del Estado; e~ 18 

~ype~ficie de tierra habitable que est' en re1aci6n per~~~~~~ 

te con la poblaci6n. La cantidad o calidad del territorio ne 

(1) Carr' de Malberg, Teoría del Estado. pág. 77.-
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importa. 

Los autores alemanes crearon una ciencia que la llama­

ron Geopolítica y sostiene que la naturaleza determina los lí­

mites del territorio de un pueblo, que sea rico o no, no impor 

tao pues el concepto del Estado es político no econ6mico ni ge~ 

gráfico. Podemos seftalar dos funciones del territorio dentro -

del Estado: l.) La funci6n negativa, la cual consiste en cir­

cunscribir los límites del estado para legislar y ejercer la -

plenitud de soberanía; 2.) Funci6n positiva, el Estado necesi­

ta un territorio para reforzar su autoridad (su jurlsdicci6n) 

tiene que cumplir con los fines. 

El Estado no puede subsistir sin el derecho territorial. 

El derecho que el Estado tiene sobre el territorio "es el dere­

cho de dominio" (ejemplo la expropiaci6n) el derecho del part! 

cular cede ante el derecho de dominio que tiene el Estado. El 

derecho del Estado sobre el territorio se llama pues "dominio 

eminente", eminente porque está por encima del derecho del pro­

pietario~ 

El Estado tiene derecho de propiedad sobre los bienes 

nacionales y s~~stos son de uso público (como los caminos, ca_ 

lles, el mar adyacente y sus playas) se llaman bienes naclon .. ~ · 

les de uso público o bienes públicos; m's si este uso es exclu_ 

sivo del Estado, como patrimonio privado del Estado en cuanto 

~ste es persona de derecho privado, éstos se llaman bienes del 

Estado o bienes fiscales (edificios nacionales, 8US m'quinas 

de escribir, muebles, vehículos, etc.).-

Vínculo jurídico.- Es este elemento el que verdaderamen­

ie da torma y carácter propio al Estado, 108 otros elementos, 

pueblo y territorio, s~n elementos materiales. Los individuos 

de un Estado están unidos por una serie de derechos y deberes 

,. 



recíprocos determinados por un poder supremo o 

"Sin entrar en discusiones especiales, lo que aquí n08 

importa, es desta~ar que el Estado constituye una síntesis es~ 

piritual y que, por consiguiente, posee una propia e innegable 

realidad si bien no puede ser identificado con ningdn individue 

ni oon una suma de individuos ni con su extensi6n de territorio, 

por lo oual diremos que su realidad es inteligible pero DO sen­

sible". (1) 

"Encontramos el Estado formando parte de nuestra vida 

y nos encontramos nosotros formando parte del Estado. Prictica-

mente nos referimos a él; lo sentimos gravitar sobre nosotros 

imponiéndonos exigencias; nos enrolamos a veces a su servicio 

con entusiasmo; otras, lo sentimos como obstáculo para nuestros 

deseos; sabemos que sin él la vida nos sería imposible o por 10 

menos difícil, pero también en ocasiones llega hasta exigirnos 

el sacrificio de la vida; en la medida que hacemos política, 

nos afanamos por conseguir que sea de un determinado mode; nos 

hallamos como ingredientes de él; nos parece simbolizado en un 

escudo, en una bandera, en un himno". (2) 

No es el Estado una uni6n transitoria con airas hacia 

un fIn determinado sino que un sistema permanente que abarca te-

das las manifestaciones de la vida de un pueblo que implica un 

dominio tanto sobre la colectividad como en el territorio que 

tiene su sede. 

CAPITULO 11 .­

RECURSOS DEL ESTADO 

E~ maptenimiento de la organización y funcionamiento de l 

-" (1) ~i§r~tp »~l Vecchio,Teoría del Estado, p'g. 115 

(2) ~,or~'! · .e~ V@GQhtQ, Filosofía del Derecho, pág. 439 • 
. ' 
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Estado implica gastos que este debe de sufragar adquiriendo 

108 recursos indispensables, gastos que por oposici6n a la -

economía domástioa ' o partioular se denominan "gastos pdblicos". 

"Habiendose constituído el Estado en interás de todos los ciu­

dadanos, o más bien como una necesidad de ~stos, de ello se -

sigue que el propio Estado tiene el derecho no solo de amparar 

la conservaci6n de su "vida política", tanto en sus relaoiones 

internas como en las externas, sino tambi4n el derecho de pre­

curarse todo lo necesario para su "vida eoonómica~ es decir, de 

obtener los medios pecuniarios indispensables para poder ou.-­

plir con los fines de su institución".(l) 

Gastos pdblicos es el conjunto de fondos pdblicos de­

bidamente autorizados y aplicados por los que tienen a su car­

go las funciones oficiales para atender la satisfacción de ne­

cesidades colectivas. Estas son, Defensa Nacional (movilización 

de hombres y adquisición de implementos b~licos; proyectiles, 

armas de fuego, buques de guerra, tanques, aviones, etc.); paz 

y orden internos, que es la distribución del mantenimiento del 

orden pdblico interno consistentes en la conservaci6n de las 

personas y propiedades; administración de justicia, relaciones 

externas; comunicaciones; salud pdblica; educación e instruc­

oión, etc. 

Para solventar estos gastos originados por las exigen­

cias del cumplimiento de sus fines el Estado requiere impres­

oindiblemente de los medios que le den capaoidad sufioiente -

para atenderles: Los Recursos Pdblicos. Recursos o rentas equi_ 

valentes a ingresos. 

Los ingresos del Estado se clasifican en dos grupos: 

(1) Francesco Carrara, programa de Derecho criminal, pág. 485. 

... 
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ORDINARIOS: son aquellos que se perciben regularmente; repi­

tiándose en cada ejercício fiscal, y en un presupuesto bien 

establecido deben cubrir enteramente los gastos ordinarios 

(CoBsa). 

EXTRAORDINARIOS: Son aquellos que se perciben solo cuando -­

oircunstancias anormales colocan al Estado frente a necesida­

des isprevistas que lo obligan a erogaciones extraordinarias, 

como sucede en casos de guerra, epidemia, catástrofe, d~ficit, 

etc. 

Los ingresos ordinarios son: 

lo.) Los impuestos. 

20.) Los derechos. 

Los dos grupos reciben el nombre, en conjunto, de rentas 

derivadas o de derecho público porque entraftan el ejercici. -

del poder soberano. 

30.) Los productos, llamados tambi'n rentas originarias, 

patrimoniales o de derecho privado. 

Los ingresos extraordinarios son: 

10.) Impuestos extra9rdinarios. 

20.) Derechos extraordinarios. 

30.) Contribuciones. 

40.) Empréstitos. 

50.) Emisión de moneda. 

60.) Expropiación. 

70.) Servicios personales. (1) 

Le6n Duguit en su texto "Manual de Derecho Constitu­

cional" dice: Todo hombre ha vivido y vive en sociedad y no 

puede vivir más que en ella, y esto es porque existen necesi-

(1) Ernesto Flores Zavala, Elementos de Finanzas Públicas Mex! 

canas, págs. 21 y 22.-
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dades comunes cuya satisfacc16n no pueden ser satisfechas sino 

por la vida en co_dn, por lo que se impone una regla de conduc­

ta que puede formularse así: no hacer nada que cause perjuicio 

a la solidaridad social bajo cualquier aspecto y hacer todo -

lo que por su naturaleza es preciso desarrollar; 8i el derecho 

se basa en esta prEmisa, si La Leyes expresi'n del derecho; 

si el impuesto 8S una Ley, o sea una ordenación del Estado, de­

bemos deducir que el impuesto debe procurar que todo individuo 

contribuya, en la medida de su capacidad, al logro del objeti­

vo sociales generales. pág. 49. 

De lo anterior se deduce/de que el impuesto es una crea­

ci6n del Estado nacida de la Soberanía y que tiende a obtener 

recursos econ6micos para atender a los gastos que demandan los 

intereses de la colectividad de una manera indivisible, y por 

ser uno de los medios más comunes para la obtenci6n de los in­

gresos públicos, haremos un estudio somero de esta clase de 

ingresos ordinarios: los sistemas impositivos contemporáneos 

tienen sus antecedentes en la Edad Media. El impuesto de la -

renta data de 1789 en Inglaterra en donde el ~eudalismo cobra­

ba al vasallo cierto porcentaje de sus ganancias por las rique­

zas obtenidas. Así encontramos el "derecho de naufragio", que 

consistía en que todos los restos de los naufragios que el -

mar arrojaba pertenecían al señor feudal; el derecho de la -

confiscaci6n de bienes de aquellos bienes que poseían los ex-

tranjeros que morían en su territorio y de los que morían in­

testados así · como los tesoros ocultos; el "derecho de toma" 

que consistía en obtener todo lo que necesitaba el seftor feu­

dal para~rovisionar su casa pagando un precio a su antojo; el 

derecho de peaje etc. Actualmente encontramos alguna modali­

dad de este último derecho en el gravámen a la entrada o sali-





criterios particulares. El impuesto es obligatorio porque de otra 

manera todos preferirían disfrutar de los servioios indivisibles 

gratuitamente."(l) 

CAPITULO 11 

ENUMERACION DE ALGUNAS LEYES FISCALES 

lo. Ley de Impuesto sobre la Renta. Publioada en D. 0 0 241, T o 

201, 21 Dic. 19630 (V. D. o. 232, T. 153, 17 Dio. 1950 en donde se 

publicaba la ley que fue derogada por el Decreto Legislativo antes 

mencionado) 

2o~ Reglamento de la Ley del Impuesto sobre la Renta. Do 00 

56 9 T. 210 9 20 Mar. 1964. 

30. Ley de Papel Sellado y Timbres. D. o. 147, T. 78, 25 JUDo 

19150 

4o~ Reglamento de la Ley de Papel Sellado y Timbres. Do O. 249, 

T~ 79, 26 Oct$ 19150 

50. Ley de C~dula de Identidad Personal. D.00220,2 Dic 019590 

60 e Ley de Vialidad. DoOo 233, T. 161, 22 Uíc. 19530 

700 Ley de Gravámen de las Sucesiones Do O. '114, T. 120, 25 

May. 1936. 

80G Ley de Impuesto sobre Donacjones. Do O.115,T.120,26 May.1936. 

90. Ley de Alcabala. D.O. 200, T. 105, 10. Sepo 1928. 

100. Código Fiscal. D.O. 262, 15 Nov. 1916. 

110. Ley Agraria. D. o. 66, T. 132, 21 Mar. 19420 

120. Decreto del Consejo de Gobierno Revolucionario sobre la -

explotación de bosques salados. D.O. 82,T.146, 8 Abr. 19490 

130. Ley del Ramo Municipal, D.O o 16 Dic. 1908. 

1400 Ley de Fabricaci6n, Importaci6n y Comercio de Armas y Ex­

plosivos. D.Oo 38, T o 77, 18 Ag. 19140 

(1) Luigi Einaudi, principios de Hacienda pública, pág o 70 



150. Decreto de Estancamiento de cartuchos para toda ara. 

de fuego. D. 0 0 133, T. 96, lo. Jun. 1924. 

160. Instrucciones para la venta de revólveres y pistolas. 

Acuerdo Ejecutivo 18 Jul. 1924. 

170 0 Deoreto Gubernativo sobre portaoión de armas de fuego. 

D. o. 158, To 97. 11 Julo 1924 

180. Deoreto Ejecutivo enumerando las personas que pueden -

portar armas de fuego en el interior de la población. 17 Febo 

1933. Decretos adicionados al anterior: publicado en el Do 00 

25 Mar. 1933; Decreto publicado en D. 00 21 Jun. 1933; Decrete 

publicado en D. O. lo. Dic o 1933; Decreto publicado en el D.Oo 

67, T. 27- May. 1940; Decreto publicado en D. o. 205, 11 Sepo 

1940. 

190. Decreto del Consejo de Gobierno Revolucionario sobre 

sustancias inoendiarias, de11agrantes, explosivos y otros, 30 

Ago 1949. 

200. Ley de Impuesto sobre exportaci6n de cat~, dada por 

el Consejo de Gobierno Revolucionario, publicada en D. 0 0 200, 

T. 149, 13 de Sept. 1950 0 

210. Decreto Legislativo estableciendo un iapuesto único 

para la exportaci6n del bálsamo y del caté. D. O. 124, To 116 

7 Jun" 1934. 

220. Decreto sobre el impuesto del azúcar. D. o. 61, To 154, 

27 Mar. 1952. 

23 •• Decreto Ejecutivo sobre retención de impuesto sobre 

la renta en remuneraciones por servicios de caraoter permanen­

te y reglas para su aplicación. D6 o. 227, T. 169. 8 Dio.1955. 

240 0 Nuevos impuestos cobrables en timbres fiscales. D. 00 

103- 15 Mayo 19390 



250. Ley sobre venta de aguardiente en envases oficiales. 

D. O. 271 -7 Dic. 1946. 

260. Reglamento sobre venta de aguardiente en envases ofi­

ciales D. o. 52, To 144, 6 Mar. 1948. 

270. El reglamento de licores. D. o. de 15 Dic. 1916. 

280. Reglamento de Preparación farmacéutica e industriales 

hidroalcoh6licas que pueden elaborarse en las administraciones 

de rentas de la Repdblica. D. O. l34,T. 112, 11 Juno 19320 

290. Reglamento sobre fabricaci6n y venta de liceres con-

feccionados en el país que pueden elaborarse en la Administra­

ción de Rentas. D. O. 286, T. 115, 23 Dic. 19330 

300 0 Disposiciones para el establecimiento de expendios al 

por menor de licores fuertes y extranjeros y confeccionados en 

el país o D. O. 175, T. 145, 11 Ag. 1948 0 

310. Precio de envases Do 00 126, T. 134, 12 Juno 1948 0 

320. Impuestos sobre desalmacenamiento de aguardiente o Do 

o. 126, T. 144, 12 .Jun. 1948 0 

330 0 Clasificaoi6n de patentes para el expendio de aguar­

diente al por menor. Do 00214. loo Octo 1948 0 

340. Disposioiones sobre la obtenci6n de nuevas patentes. 

D. 00 133, T o 144, 21 Jun. 1948. 

350. Valor del aguardiente que los destiladores deben co­

brar a los patentados o D. O. 214, lo. Oct. 1948. 

360. Precio de venta de aguardiente envasado al por mayor 

y menor. D. O. 214, lo. Oot. 1948 0 

370 0 Valor de las patentes para la venta al por menor de 

licores extranjeros y confeccionados. Do O. 140, 30 Jun. 1948. 

380. Clasificación de Patentes para importar y vender lico­

res fuertes extranjeros. DoO. 155, T. 145, 17 Jun. 1948 

1 

.. 
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390. Prohibida la importación de vinos condensados. D. 

O. de 5 Mar. 1940. 

400. Prohibida la importación de vinos que no procedan 

del jugo de la uva. D. 00 114, T o 86 de 1940. 

410. Fabricación del alcohol 'ter. D. o. 195, T. 45, 29 

Ag. 1923. 

420. Desnaturalización del alcohol. D. o. 195, To 95, 

25 Ag. 1923 o 

430. Alcohol desnaturalizado para usos especiales. D.O. 

164, T. 97 - Jul e 1924. 

440. D1spo~iciones para la fiscalización de la renta de 

licores. D. O. 66, T. 98 - Mar. 1925. 

450. Impuestos que debe pagar los patentados para el 

expendio de aguardiente. D. o. 247, T. 113, 29 Oct. 19320 

460. Bebidas espirituosas de manufactura extranjera D. 

O. 25, Jul. 1935. 

470. Ley de Equipaje. D. o. 147, T. 112, 28 Jun. 1932. 

480. Ley de almacenaje. D. o. 156, T. 117, 22 No~. 1934. 

490. Impuesto sobre la cerveza y bebidas gaseosas. D • 

• ~a,l, T. 161, 18 Dic. 1953. 

500. Impuestos sobre pasajes aéreos y marítimos. D.O. 

84, T. 159, 13 May. 1953. 

510. Impue sto .. sobre los fósforos que se fabrican para 

su venta en el país. D. 0 0 122, T. 128, 30 May. 1940 

520. Tarifas postales. Do O. 281, T. 123, 30 Dic. 1937. 

530. Gravámen de los billetes de lotería extranjeros. 

D.O. 99 de 10 Mayo 1939. 

540 0 Derechos de matrícula de vehículos sin motor y -

automotores. D.O. 271, T. 127, 13 Dic. 19390 



550. Prohibida la venta de gasolina adulterada. DoO. 

243, T. 127, 10 Nov. 1939. 

560. Ley para recaudaci6n y manejo de las rentas del 

servicio exterior. D. 00 255, T. 119, 20 Nov. 19350 

570. Ley sobre recaudaci6n, concentraci6n, cu~todia y 
. 

distribuci6n de rentas p6blicas que se perciben en el ~xtran-

jero por los Consulados del país. D. o. 179, T. 123, 25 Ag. 

1937. 

58~o Ley relativa a la expedici6n y revalidaci6n de 

pasaportes y autorizaciones de entrada a la Rep6blica. D. 00 

165, To 107, 22 Jul. 1929. 

590. Ley Orgánica del Servicio exterior de la Rep6bli­

ca Do 00 118, T. 102, 27 May. 1927. 

600 0 Ley Orgánica del Servicio Consular Salvadorefto o 

Do o. 144, T. 98, 26 jun. 1925. 

610. Ley de Almacenes generales de dep6sito. O. 00 24;, 

To 125, 16 Nov. 1938 0 

620. Ley de Arbitrios Municipales. D. 00 98, T. 126, 9 

630. Reglamento para el interior. D. o. 226, To 127, 

20 Oct. 1939. 

640. Decreto Legislativo sobre el impuesto para tienda 

o pulperías para venta al menudeo. D. o. 139, T. 110, 17 Jun. 

19310 

650 0 Ley de Registro y Matrícula de Comercio. D. O. 168, 

To 131, 28 Jun. 19410 

660 0 Ley de Marcas de Fábricas. D. o. 65, T. 140, 20 

Mar. 1921. 

670 0 Ley de Patentes de Invenci6n. D.0.59, T.57, 11 -

Sep. 19130 
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680. Ley reguladora del ejercicio del comercio e in­

.dustria. D. o. 60, T. 222, 27 May. 1969. 

690. Ley de Migración. D. 00 240, 23 Dic. 1958. 

700. Reglamento de la Ley de Migración. D. 0 0 56. To 

182, 31 Mar. 1959. 

710. Decreto Legislativo que creó el impuesto adicio­

nal progresivo de papel sellado y otras contribuciones. D. o. 
103, T. 126, 15 May. 1939. 

720. Reglamento del Decreto anteriormente mencionado. 

D. O. 226, 20 Oct. 1939. 

730. Decreto Legislativo sobre el impuesto de Papel 

Sellado y Timbres para la legalización de documentos. D. O. 

101, 30 Abr. 1904. 

740. Reglamento para U80 de aparatos parlantes. DoO o 

201, T. 153, 30 Oct. 1951. 

750. Ley sobre seguro contra incendio. D. O. 102, To 

52, 2 May. 1904. 

760. Decreto Legislativo creando la inspección general 

de seguros contra incendios. D. o. 85. T. 90, 16 Abr. 1921. 

770. Ley contra especuladores de la moneda nacional. 

D. o. 156, T o 89, 20 Jul. 1920. 

780. Ley de Policra.(~.O. del 2 de Jul. 1900, el más 

antiguo que hemos encontrado que hace referencia a esta Ley 

y el cual se refiere a un agregado. la ala.-,) 
790. Código de Sanidad. 13 Oct. 1930. 

800. Decreto Legislativo sobre la importación de algo­

dón. D. o. 258, T. 123, lo. Dic. 1937. 

810. Ley de Franquicias Aduaneras. D. o. 235. T. 145, 

27 Oct. 1948. 

• 
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820 0 Ley de Servicios de Aduana. D. O. 143, T. 117, 3 

Ju1. 1934 • . 
830 0 Reglamento de operaciones aduaneras por vía aérea. 

D.O. 63, T. 151, 9 Abr. 1951. 

840. Decreto Legislativo creándose la Aduana Aérea de 

Ilopango. o. 0 0 54, T. 150, 16 Mar. 1950. 

850. Arancel de Aduanas Centroamerioano de importaci6n. 

firmado por nuestro Gobierno por medio del Ministro de Economía 

en la ciudad de sa~osé de Costa Rica el 31 de ·Ju1. de 19620 

860 0 Ley de Contrabando de Mercaderías. D. 00 94, T. 56, 

22 Abr. 1904.- Derogada.- Se menciona como antecedente hist6r1-

co de la Ley que a continuación se menciona. 

870. Ley represiva del contahando de mercaderías y de la 

defraudación de la renta de aduanaso D. o. 147, T. 196, 16 Ag. 

1961. Esta. Ley en su Art. 34 derogó expresamente a la anterior 

apuntada. 

Hemos enunciado tal como dice el capítulo que aquí desa-

rrollamos,"algunas" leyes fiscales, desde luego que reconocemos 

que no hemos hecho una enumeración taxativa; unas han sido den~ 

minadas como decretos por no haber pasado todos los tr'mites que 
sufre la Ley, pero ello no excluye en momento alguno la obliga-

toriedad para todos los habitantes de la República. ya que ambos 

han sido emanados por el Poder pdblico. Asímismo. se notar' que 

en algunas Leyes y Decretos no se advierte el deseo de recaudar 

impuestos sino que señalan multas. LA MULTA, en realidad no es 

propiamente un impuesto. La Dlulta no es más que una manera de -

prevenir la transgresi6n de la nor$a fiscal y al infractor de -

ella se le castiga con la multa; no ocurre lo mismo con el im-

puesto que lleva las miras decididas a recaudar fondos para el 

Fisco, tomando el concepto de Fisco "oomo titular de la Hacien-
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" 

.da P4blica y con el derecho ds exigir el oUDplimiG~to ds la. 

prestacione~ existent0® a~~ favor con la obligación de cubrir 

las que resulten a su cargo w• En lOtil delitos fi8caleo, la pena 

de multa ha venido & ~Hllstituír .m la pr1~ión en loa deli'toa co'" 

munes; en la Legielacidn p®nal ordinaria la Bulta ~e &plica -

por excepción. En c~mbio en loa delitos fiscales la .psna de mul­

ta es la pena principal, y ~olamente que no ~ea satisfecha por 

el indiciado por su inaolvencia 4) cualquier otra clilusajse con­

vertir' en prisi6n o La razón de todo esto es de que el infrac­

tor a las leyes fisoale~ DO es en realidad "un delincuente" da­

ñino a los sentimientos de la colectividad (como más adelante 

se demostrará en la cl&sificaoión de los d~lito8 en naturales 

y artificiales). Decimo~ que son leyes fiseale~ por que lo que 

le da el caracter de fi~cml & un ingre~o e~ el he~ho da que el 

sujeto activo es el P~der Pdbllco, no l~porta el sujeto pasivo 

que pags o 

Como ejemplc de la sustituci6n de la RultA por la -

privación de la libertad ten®~os el Arto 11 de 1& Ley Represi­

va del Contrabando de Merc~derí~s y de la D~fraudaci6n de las 

Renta de Aduanas que dice: " si impuesta la Bulta a que se re­

fiere el inciso anterior el culp&ble no 1& pagare en el téraine 

que el Juez le señale, la P®D3 será suatituíde por la privaci6n 

de libertad, a razón de un dí~ por oada cincuenta centavos de 

la multa impuesta, sin qU0 l~ Teclumi6n pueda exceder de dos -

CAPITULO IV 

TRANSGRESION A ESTAS LEYES 

Contrabando.- Al formQrse los primeros pueblos por 

razones territoriales, nacieron los Gobiernos; la desigualdad 

nq 



·en los productos de cada uno de estos pueblos dió origen a la8 

relaciones comerciales. Estas relaciones gestaron la institu­

ción aduanera, de naturaleza exclusivamente fiscal establecie.n- · . . 

do derechos e impuestos por. la introducci6n y exportación de -

los producto s" 

El contrabando nació como consecuencia natural de las 

personas que" olvidando las exigencias de su propio honor y 

de los resp~tos y consideraciones que deben al Estado en que -

viven, áVido',s de ganancias personales en perjuicio de la eoono­

mia nacional se arroj~n a cometer el delito en estudio". 

Para los clásicos el delito es todo aoto prohibido por 

la Ley (Pessina); una acción producida por la Ley (Longieri); 

un hecho humano contrario a la Ley (Carmignani). En esta for­

ma de definir el delito cobra importancia la definioión de les 

delitos llamados legales; en estos delitos no existe animus 

~i; no hay ánimo de perjudioar al sujeto pasivo, el sujeto 

activo busca una satisfacción personal y lucrativa. 

En la clasificación de delitos, naturales y artificia-

les, encontramos que estos óltimos llamados tambián "de crea-

ción leg~l", creados por la ley, pueden muy bien dejar de ser­

lo con sólo que el Estado suprima aquella ley. Rafael Garófalo 

definió el delito diciendo: "es toda ofenaa a los sentimientos 

altruistas fundamentales de piedad y probidad, en la medida en 

que son poseídos por ' un grupo social determinado". Los actos que 

no atacan esos sentimientoo de piedad y probidad son los deli-
. \ 

tos legales o de creación política; en esta clasificación la 

acción va contra el Estado, como la rebelión y la sedición; las 

acciones que atacan al poder social o la autoridad, sin fin po-

- lítico, como los atentados, los desacatos y EL CONTRABANDO; las 

acciones que atacan la seguridad pdblica o social, como las -

1
I BIBt¡3Cl~~~ ,:C~~TRA;.-rl 

! I um.\t fo¡ ,t'rr-:<..Á ~D¡P~J~~~~~.: ~.v..foJ;;i~)tlj". I 
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reuniones y asociaciones ilícitas; las acciones que atacan el 

respeto dehido al culto religioso, en fin, toda clase de trans­

gresiones que cada país pena en determinado caso. 

No obstante, de que pueden darse muches m~s .delito. con­

tra el Erario Nacional estos son: el hurto, el robo, la estafa, 

y la falsificación de la moneda, hemos de analizar única y ex­

clusivamente los delitos de contrabando y defraudación por s~r 

los delitos a que concT®tamant0 B0 refiere la Ley Represiva del 

Contrabando de Mercaderías y de la Defraudaci6n de la Renta de 

Aduanas, por una parte y por otra, porque el presente trabajo 

se refiere a estas dos clases de transgre~lone. fiscale •• 

El diccionario de Derecho Usual del Doctor Guiller~~~ 

banalas en las págs. 493 y 599 del Tomo I, dice: "Co.ercio o 

produoci6n prohibidos por la legislación vigente. Productos e 

aercaderías que han sido objeto de prohibición lela~~~o ilíci­

to o encubierto ••• Es un delito de fraude contra la Hacienda -

Pábllca. Consiste en el comercio que se hace, generalmente en 

foraa clandestina, contra 10 dispuesto en las leyes; tales 00110 

operaoiones de exportaci6n o importación tuera de los lugar •• 

habilitados al efecte, sin fiscalizaoión de la. alltoridades a­

duaneras; y, extensivamente, la elaboración clandestina de pro­

ductos, para evadir los impuestos fiscales, o la Degociaci6n de 

éstos en igual manera. Les delitos de contrabando suelen estar 

sanoionados por leyes especiales". 

"DEFRAUDACIONo En sentido amplio, esta voz comprende -

cuantos perjui~io8 eoon6micos se infieren abusando de la aala 

fe •• oo Ademats de engallo genériCO con perjuicio eooDó.ico con­

creto, defraudae16n se emplea de modo especial en los abusos -

cometidos contra el fisco y contra las propiedades intelectual 

e - industrial". 



El Profesor Juan E. Ezcurra en una "oonferencia que s. 

di6 en la Asociación de Empleados de la Direcoi6n General de 

Aduanas en Argentina nos decía:"El propósito que nos llueve a 

realizar esta exposición es, puede decirse, de oaráoter dtioo. 

Queremos demostrar los riesgos a que se exponen . aquellas per­

sonas que, empleando procederes más o menos hábiles, tratan de 

beneficiarse en la forma que hemos dicho, sin tener en ouenta 

que COD ello se perjudican a si mismas y a la sociedad en que 

viven, ya que si se ha impuesto a las mercaderías que se impor­

tan el pago de ciertos derechos, ello no ha sido determinado 

por un ,cri teri o purament e fi seal, de lIero lucro t SiDO que por 

el contrario, esos derechos se han establecido, en unos casos, 

por reciprocidad con los demás países del .undo; en otros, co­

mo protección a la industria nacional y fomento de nuevas acti­

vidades; y siempre, tendiendo al progreso de la Naei6n y al -

bienestar de sus habitantes. 

Comenzaremos viendo los procediaientos .is usuales para 

realizar el pequeño contrabando, aquel que es efectuado por una 

persona mediante la ocultación de objetos entre sus ropas o su 

equipaje, y que trae en general, consecuencias aolestas para 

quienes lo intentan. 

En primer tármino citaremos el procedimiento que, en -

jerga aduanera, se denomina "envaine". 

Envainar significa "envolver una oosa en otra, cifténdo­

la a manera de vaina", es decir, guardar algo dentro de un re­

cipiente que le sirve de funda y que puede ser de cuero o cual­

quier otra materia, en general flexible, la oual 8e adapta in-

'teriormente al objeto que se guarda y en su exterier al lu!ar 

donde va colocada. 

Este sistema es conocido de todos los aduaneros, pere 
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.10s profesionales del oficio han llegado a tal perfecciona­

miento en su aplicaci6n, que ofrecen ejemplos de verdadero 

interés. 

Desde el sistema burdo utilizado por un sujeto para 

introducir 12 cajas de cigarrillos americanos, distribuidos 

entre sus ropas, presentando, como es natural, un aspecto -

grotesco a simple vista y a buena distancia, basta el de aqu~ 

lla dama francesa que no obstante ir lujosamente ataviada con 

un tapado de piel y conducir numeroso equipaje, pret.ndí~en­

trar de contrabando 40 paros de medias -nylon-, o~e vidrio·, 

empleando un procedimiento suy ingenioso que 8Dso,ui4a de8cr1-

birezos, se han utilizado toda clase de •• dio. para eludir el 

control fiscal. 

El caso de esta señora fu' así: ella vestía, 00.0 he­

mos dicho, un her.oeo tapado de piel f llevaba, adea's, en el 

braz. otro tapado, también de piel; aabos presentaban un as­

pecto perfectamente normal, pero la daaa ea sí, sus actitud •• , 

su rostro, reflejaban cierta intranquilidad. Se trataba de una 

persona no muy segura de 81 ai •• a y que, posible.eote en un 

úl timo esfuerzo por aparentar un., seriedad que DO poseía, tra­

tó de salir de la sala de revisacióD eD la tora •• '8 natural 

posi ble, pero, DO tuvo en cuenta que durante 8U per_nenoia 

allí había sido detenidamente observada. Se la detuvo, so11-

c1táDdose fuera revisada su persona, ya que el equipaje aca­

baba de serlo, y de este modo se deacRbri4 el oo.trabandQ' 

venían perfectamente ubicados entre la piel y el torro del 

tapado que la aedora conducía en el brazo, sujetas COD UD -

bilo muy fino y ~argas puntadas en tedo s& contorao, lo que 

permitía sostener las medias y no deteriorarlas, &d.ús, da-
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do el poco espesor de las mismas, pasaban absolutamente inad_ 

vertidas a simple vista, facilitándose adn más la operaci6n. 

Este caso nos prueba que frecuentemente la habilidad .a­

terial empleada para infringir las leyes de aduana se va trai­

cionada por la conciencia que pone de manifiesto la falta de 

una seguridad que pretende demostrarse y facilita la tarea en 

las pesquizas realizadas. No pretendemos afirmar que en todos 

108 casos los representantes de la ley obtienen áxito, pero, 

podemos asegurar que sí en la mayoría de ellos y si 8e ha po­

dido descubrir a sujetos de extraordinaria habilidad, es ló­

gico presumir qua no se tendrán mayores dificultades en 10--

grarlo frente a quienes se inician en estas aalas arte8. 

Existen dos formas clásicas de envaine; la priaera 8in 

el uso de ftbagayera" y la segunda mediante la ayuda de ~sta. 

La primera forma consiste en distribuir alrededor de 

un cintur6n los objetos, o formar CO~1108 .is80s el cintur6n, 

por ejemplo, tenemos el caso de una persona que había colooa­

do alrededor de su cint ura, enganchados, tor_ndo hilera, 8e­

sen ta y oinco lápices au tOllát icos, o el d. aql1.el que ubic6 

entre su cuerpo y una faja de lana, cuarenta paquetes de ho­

jas de gilet y distribuyd, equitativa.ente, otro8 cuarenta en 

cada una de sus piernas, dentro de las a.dia8, resultando ta­

cilitada 8U tarea por gozar de un volumin08o abdo.en y tener 

dos fuertes ligas de goma que sostenían la8 medias oon su pre-

cioBa carga. Medias y ligas suelen ser elemente8 de gran uti-

l1dad para contrabandear pequeños objetos, 00.0 ser redeci-

llas para el pelo, piedritas para encendedor, hormas de som-

breros panaMá y otros, que son traídos en cantfdades mayore. 

de las que puede sospecharae mediante una distribución ade-
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cuada. 

Decíamos que suele formarse con los objato~ m1fi&O~ UD 

cintur6n y vsr~moa eneeguida uü ejemplo práctico de ello en 

el siguiente caso: un comerci&nte en telas de nueatro pmís, 

resolvió pasar sus vacaciones en el extrmnj~ro, adquiriendo 

durante el vi~je una buen~ cantidad de relojez, que segdn ex­

presó cuando lo detuvieron & su regre~o, traía para regalo de 

sus amistades, pero guardados en fOTB8 muy original. Este ae­

fior era también b8.st~nte volumino~o y había lorl!'d~do dos cintu­

rones con los relojee, se trataba de relojes pulaera y unien­

d~ la hebilla de cmda uno de ellos con la precilla del otro, 

logr6 formar una c~dena que concluía en le h@billa y la preci-

11a, ~espectiv&ment@~ de los relojes colocados en los extre­

mos, permitiendo unir dicha cadena co~o si tuera un cinturón 

común, con gran seguridad pmra la mercadería y sin que nada -

anormal surgie~e a aimple vista. 

El comerci&nte, por no cumplir con las leyes, confiado 

en que su inteligencia lo h&ría pasar desapercibido, perdi6 

el dinero invertido en los treinta y un relojes que traía y 

ade.ás se le form6 el prontuario correspondiente con el me­

noscabo que ello significa. 

La segunda forma de envaine es la que con3iste en el -

empleo de la "bagayera". 

Sabemos lo que significa "envaine", vea20S ahora que se 

entiende por "bagayera"e Entre los aduaneros, se da este hoa­

bre al recipiente, instrumento o medio empleado como vaina -

para la mercadería que aa quiere contrabandear y que se adhie 

re al cuerpo, debajo de las ropas, disimulando a la perfec- _ 

c1ón su existencia D 
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Existen algunos ejemplares de "bagayeras" que permiteD 

apreciar el grado de perfeccionamiento a que se ha llegado en 

su confecci6n. 

Citaremos solo dos ejemplos. 

El primero consiste en un corpifto de unos treinta y -­

cinco centímetros de ancho, cuyo largo es igual al contorno -

del busto de quien haya de utilizarlo. Se sujeta en la parte 

posterior por medio de cintas adheridas a sus extremos, sos­

teni6ndose sobre los hom~ros con dos tiradores reforzados. En 

toda su extensi6n está recorrido por tres hileras de pequeftos 

bolsillos, de unos seis centímetros de lado cada uno, teniendo 

cada fila unos diez y seis bolsillos, lo que hace un total de 

cuarenta y ocho a cincuenta, dentro de cada uno de los cuales 

traía, la persona a quien se le secuestr6, un reloj de oro. 

El segundo de los eje~plos, siendo menos complejo que 

el anterior, ofrece más seguridad para el contrabandista. Con_ 

siste en unir dos camisetas de lana por medio de costuras 

verticales colocadas a una distancia de oinco centímetros ca­

da una, más o menos, en todo su perímetro, que se oierran en 

su parte inferior mediante una costura horizontal, que ser~ 

el piso de la bagayera y debe ser resistente pues ha de conte­

ner buena carga. Secbo esto, se viste la bagayera y en cada 

uno de los espacios huecos se oolooan enoendedores y otros -

objetos similares, formándose así varias filas alrededor del 

cuerpo, desde el t6rax hasta el abdomen, disimulando el abul­

tamiento producido con una ancha faja de lana puesta en la cin 

tura. De este modo se pretendió introducir ciento cuarenta y 

dos encendedores a plaza, pero no obstante todos los cuidados 

puestos para pasar desapercibido, una vez más la experiencia 
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del personal aduanero logró mantener la integridad de la renta, 

aplicándose el castigo consiguiente al infractor. 

otro elemento clásico para contrabandear en pequefta es­

cala son las ba1ijas de doble fondo, es decir, aquellas en que 

sobre el fondo verdadero se ha colocado otro, a solo uno o dos 

centímetros de altura, permitiendo guardar en el espacio que -

media entre ambos gran cantidad de pe4lueños objetos, como ser 

laplceras fuente, lápices mecánicos, medias de seda y hasta -

alhajas. Se llega en ciertos casos a confeccionarlas de modo -

tan perfecto que solo el becho de tratarse de sujetos conocidos 

o haber despertado quienes las llevan graves sospechas permite 

descubrirlas, pero naturalmente, a esa perfecci6n solo llegan 

quienes vi ven dedi cados a esta clase de trabajos y en c,onsecuen_ 

cia son conocidos en todos los puertos por los policías de adua-

na. 

Citaremos ahora, para terminar, un caso muy interesante, 

a fin de señalar luego las consecuencias que todos los bechos -

enumerados tuvieron para sus ejecutores. 

Se trata del caso de una persona que con frecuencia rea­

lizaba viajes a Europa, siempre en el misao barco y ocupando el 

mismo compartimiento, lo que dada la frecuencia de los viajes, 

lleg6 a despertar sospechas y oblig6 a extremar los medios para 

saher si se trataba de un contrabandista o de una persona que -

realizaba sus viajes solo por razones particulares. Su equipaje, 

siempre se encontraba en perfectas condiciones; por prolija y 

minuciosa que fuere la revisación, nunca pudo encontrársele na­

da fuera de la ley, lo mismo las ropas que vestía. Esto, natu­

ralmente, alarmaba al personal aduanero, pues se tenía la casi 

co~vicci6n de que este señor contrabandeaba alhajas. Por fin, 
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~n día , que habían ido a despedirlo SUB familiare s , pues par­

tía para Europa, los empleados de investigaciones se hicieron 

present es en su camarote, pudiendo comprobar lo siguiente: ha­

bía construído una cala, embutida en las paredes de la habita­

ción, con una puerta de gran seguridad, donde quedaban guarda­

das las alhajas, sin que ni aún el personal del buque se dieS8 

cuenta del escondite, como este seftor viajaba tan seguido y so­

licitaba siempre el mismo compartimento, la empresa no tenía 

ningún inconveniente en satisfacer su pedido, permitiendo de -

este modo que se efectuara la operaci6n. Las alhajas permane­

cían en el barco desde que arribaba al puerto hasta la fecha 

de partida, en que, como es natural, sus familiares concurrían 

a despedirlo, y ese era el momento en que 41 entregaba las -

alhajas, siendo introducidas a plaza sin el más mínimo incon­

veniente, pues es lógico revisar a quienes llegan del extran­

jero, pero a nadie se le ocurriría sospechar de una persona -

que viene de la ciudad a despedir a un pariente cuando esta 

persona vuelve nuevamente a su domicilio. Sin embargo, hasta 

este caso , que parece imposible de descubrir, fué puesto en 

claro por los empleados de investigaciones al servicio del -

fisco. " 

Hemos dicho que el fisco puede ser sujeto pasivo 

de otros delitos fiscales y aunque no es la razón de nuestra 

tesis expondremos: 

El hurto en bienes del Estado tiene que atenerse 

a los elementos señalados por nuestro Código Penal en el Art. 

469: 10.) Ani mo de lucro para sí o para un tercero. 20.) To­

mar las cosas muebles. 30.) Sin violencia o intimidación en 

las personas, ni fuerza en las cosas. 40.) Sin la voluntad del 
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Por el motivo antes apuntado, no esbozaremos las 

distintas teorías que se han expuesto sobre la consumación de 

este delito, quedándono9 desde ya, con la tesis de que el hur­

to se consuma desde que la cosa está fuera de la vigilancia o 

del radio patrimonial de su duefto (teoría italiana aceptada -

por don Luis Jiménez de Asúa). 

Este delito puede revestir más gravedad por el 

objeto hurtado, es el caso cuando el sujeto se "apodera" de 

cosas pertenecientes a varias personas o que son para uso de 

la colectividad o que estas tienen un interes comdn sobre la 

cosa. Aumenta el perjuicio por ser más difundible la alarma -

por el caracter público del objeto. Así tenemos cuando el hur_ 

to "recae sobre los dineros pÚblicos, y cualquiera entiende 

que aun cuando se diga que el que le roba al gobierno no le -

roba a nadie, es más exacto decir que el que le roba al gobier­

no les roba a todos. Pero como el hurto de dineros públicos, 

por su especial gravedad, dió origen al título de peculado, y 

como de ordinariG es cometido por la8 personas a quienes les 

fueron confiados esos dineros, corresponde el concepto de 

traici6n a la fé pública, y como esta idea de confianza presu­

pone una sociedad civil, con raz6n es considerado el peculado 

como delito social, y precisamente como uno de los que forman 

la clase de los delitos contra la fe pública, según lo expon­

dremos en su lugar debido. 

por ahora basta recordar que hay distinción entre 

peculado propiO e impropio; el primero es el cometido por --­

aquel a quien se le habían entregado las cosas públicas; el -

segundo, el que se comete sobre dineros., víveres y otras cosas 



semejantes de pertenencia p6blica, por personas ajenas a su 

administraci6n. Como en esta segunda hip6tesis el hurto no -

puede encontrar motivo de agravante por haberse violado la -

fé pública, conserva su índole primitiva, y solamente presen­

ta aumento de cantidad a causa de la cosa robada". (1) 

"En este primer caso el peculado impropio se da 

totalmente, o sea, cuando el hurto de objetos o dineros pÚb!i 

coa o de la administraci6n pública es cometido por persona a 

quien no se le habían encomendado, pero s1 conocía su cuali­

dad y pertenencia". (2) 

Además, por raz6n de interés público, pueden con­

siderarse como agravados los hurtos recaídos sobre ciertas -

cosas que aunque sean de propiedad privada representan un in­

ter~s especial (los atenienses castigaron con la muerte el -

hurto de higos; en Inglaterra en tiempos de Carlos 11 se cas­

tigaba con especial sanci6n a 108 ladrones que robaban lana). 

(3) • 

Lo mismo que se ha dicho del delito de hurto, po­

dría aplicarse al delito de Robo en los bienes fiscales o del 

Estadoe En nuestro C6digo Penal la diferencia que existe en­

tre el delito de Hurto y Robo, es que cuando resultare muerte 

con ocasi6n o con motivo de Robo la pena para este delincuen­

te será la de muerte. Creemos que adn en el Robo de los bie­

nes nacionales o fiscales se da esta figura jurídica llamada 

latrocinio. El caso de un sereno a quien se le encomienda cui­

dar estos bienes y es ultimado por el agresor o El Derecho Pe-

(1),(2),(3), Francesco Carrara. programa de Derecho Criminal, 

Vol. IV, págs e 97, 98, 99, 100. 
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nal distingue la posesi6n civil y la posesi6n penal, es decir 

que aunque la víctima no sea duefio de los objetos robados, se 

daría El Latrocinio 6 Posesi6n penal entre nosotros,tenencia. 

Sobre la Estafa también ha de estarse a las dis­

posiciones del c6digo Penal en cuanto a los elementos consti-

tutivos de este delito. Arto 489 y siguientes CoPn e Arturo Or-
t gaz en su Diccionario de Derecho y Ciencias Sociales en su pa-

gina 163, define la Estafa como delito contra la propiedad -

oonsistente en obtener dinero u otros objetos de valor, por -

medio de engaño, falsas promesas y, en general, por cualquier 

ardid susceptible de sorprender la buena 1e. Suelen tenerse 

oomo sin6nimos los términos "estafa" y "defraudación". Sin -

embargo, esta última se caracteriza por la indebida apropia­

ción o disposición de cosas muebles que se han recibido por 

cualquier título que produce la obligación de restituir; 00-

mo dep6sito, guarda, garantía, préstamo, etc. 

Falsificación de la moneda.- Falsedad equivale 

a falta, mutación de la verdad o Esta alteración puede surgir 

de error, cuando se cree de buena fá y se afirma como cierto 

lo que no es, o de mentira afirmando ser cierto lo que se sa-

be que no lo eso Esta afirmación maliciosa es el alma de la 

falsedad; para que sea punible es necesario que esta false­

dad sea capaz de engaftar a los demás y para que entre en el 

campo del derecho, se necesita además que lesione bienes ju­

rídicos. En consecuencia, para que exista falsedad penal es 

necesario, 10.) mutaci6n de lo verdadero por lo que no lo es" 

imit~ndolo de tal manera que induzca a error. Esta mutación 

puede tener lugar creando un objeto, oomo cuando se elabora 

una moneda o un documento o Dentro de este elemento puede dar-



se la "imitaci6n n que es cuando se efectúa un acto con matices 

legítimos; también puede darse la "alteración" cuando en igual 

caso que el anterior,se altera una cosa o un acto sin que pier­

dan las apariencias de verdad o 20.) Que la cosa o acto falsi­

ficado tenga potencial para producir efectos jurídicos, no 

siendo necesario la lesión real de intereses, basta con la 8im-

pIe posibilidad. 30.) VOluntad delictiva. 

En el título de las falsedades contenido en nue8tre 

Código P~nal en el Capítulo 11 encontramos el relativo a la -

falsificaeión de la moneda G Es un delito que va contra el cré­

dito del Estado en cuanto a la moneda es un signo público cu­

yo valor está garantizado por el mismo. Cuel10 -Ca16n en 8U 

Tratado de Derecho Penal dice,que para efectos penales se en­

tiende por moneda el papel moneda, los billetes de Estado y de 

Banco, ~a moneda metálica y demás signos de valor de curso le-

gal emitidas por el Estado u organismos autorizados para ello o 

La moneda metálica es la moneda acuñada y las monedas retira­

das de circulación, no integran este delito pues no tienen cur-

so legal o 

CAPITULO V.-

Historia del contrabando o - El contrabando tiene co-

mo antecedente histórico los hechos sucedidos en Fenicia, Car-~ 

tago y Roma que al decir de los historiadores fueron los pue- -

blos que en mayor escala sufrieron este mal, al grado que usa­

ron soldados de sus ejércitos para evitar introduccione8 frau-

dulentas, así como también dedicaban sus naves a vigilar en -

el mar los barcos que conducían las mercaderías o 

El contrabando mas antiguo fue el de los esclavos -

.' 
~ 

\ 
I . 
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7 mercaderías oon las colonias espaffolas a cambio de barras 

de plata y oro; luego empez6 el trueque de los produotos hu­

manos y manufacturados, con plata y oro y es.pecialmente con 

cueros y sebo, el oro era introducido en bolas de sebo, para 

evadir la vigilancia de este precioso metal. otra manera an­

tigua de contrabandear y siempre en el tiempo de las colonias 

espaffolas consistía en vestir a los negros con trajes ponpo­

sos al grado que/más que esclavos parecían comerciantes orien­

tales o Con el correr del tiempo la mentalidad del contraban­

dista se fué agudizando más y ill~S al grado de usar los proce­

dimientos y formas que señalamos anteriormente. 

Naturaleza del contrabando.- Hemos dicho ya 

que este delito es de los llamados de creaci6n legal, y se 

llega a niscutir si en realidad se trata o no de un delito -

o si se trata de una contravenci6n. En el delito existe el 

dai'lo potencial o efectivo, flnido a la intenci6n de causar da­

ño; en el necho que comentamos, el contrabando, no existen 

estas circunstanciaso 

"Cuando se quiere imputar un hecho al que le 

faltan, como elemento necesario, tanto las condiciones de -

dai'lo efectivo como las de la intenci6n de causa~daño, y se 

desea castigarlo únicamente en raz6n de un peligro posible, 

sin que haya mala intenci6n, no le negaremos al legislador 

la potestad de castigar, pero sí la de darle a ese hecho el 

nombre de delito (cualquiera que sea la pena conminada con­

tra él), cuando no es ni puede ser sino una transgresi6n. Lo 

que queda como imputable, aunque la acusaci6n no compruebe 

ni daño efectivo ni concurso de dolo (pues le basta la prue­

ba de mero hecho), será un hecho .2!.!!,l, que causa penas pura-
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mente civiles, cuando son irrogadas de manera administrativa 

y (excepto la notificación) sin que se adelante juioio; o 8e-
~. 

rá una simple contravención, a lo sumo".(l) 

"El individuo que traspasa el perímetro de la adua-

na sin declarar las mercancías imponibles que lleva consigo, 

inútilmente alegará olvido o ignorancia; y aquel en cuya pose­

si6n se encuentran cartas de juego no selladas, aducirá en va­

no que eran un resto de la herencia de sus mayores, que habían 

permanecido inadvertidas entre otros objetos; y aquel a quien 

se le halla en posesión de tabaco extranjero, afirmará sin -

provecho alguno que le fue regalado por un amigo, sin que ál 

advirtiera sus condiciones precisas. Todo esto podrá servir 

para eliminar el dolo o la culpa o para excluir la pena cuan­

do se trata de un delito, pero de nada servirá en los hechos 

contrarios a las leyes de impuestos o de regalías, precisamen-

te porque éstas no son delitos, sino contravenciones, cuales-

quiera que sean sus penas". (2) 

"Para que la trasgresi6n se convierta en delito se 

requieren otras circunstancias ulteriores, que constituyen 

los criterios materiales del delito, interesantísimos en su 

definición. Consecuencia de la mayor o menor cantidad de dafto 

pecuniario o Si cien individuos sin asociaoión de intereses, 

introducen al país separadamente quince libras de sal cada -

uno, con el fIn de consumirlas, o también con el de revender­

las) le causan a la regalía un perjuicio pecuniario representa­

do por mil quinientas libras de sal extranjera. Y si seis in-

dividuos se asocian para introducir seis mil libras de sal -

(1),(2), Francesco Carrará, programa de Derecho criminal,Vol. 

VII, pág. 491, 492. 
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le ocasionan a la regalía un daño equivalente a treintisei8 

mil libras. Pero los primeros no han pretendido usurpar los 

derechos gubernativos y son (ante la ciencia, aunque no ante 

ciertas leyes fiscales) responsables de simple trasgresión. 

y no de delito. En cambio a los segundos no puede haberles fal­

tado la intención de invadir estos derechos y d~ ejercerlos en 

vez del gobierno, y en esto consiste el ulterior objeto jurldi-

co que le atribuye al hecho el caracter de verdadero delito". 

(1) 

vi Elementos del contrabando como intracci6n a las le-

yes fiscal~G- Este delito se distingue de las defraudaciones 

y contravenciones en aspectos puramente aduaneros por partici­

par en su realización requisitos que lo configuran de manera 

determinante PaTa que exista delito de contrabando deben darse 

las Siguientes condiciones: le) Importación o exportaci6n clan-

destina; 2.) Producidas por puntos no habilitados por la ley; 

3.) Sin permiso especial de autoridad competente; 4.) Fuera de 

las horas seña ladas; 5.) Desviadas de los caminos expresamente 

marcados. Nuestra Ley Represiva del Contrabando de Mercaderías 

y de la Defraudación de la Renta de Aduanas en 8U Arto 2 sefta-

la los requisitos para que exista el delito en estudio, que se-

rá analizado cuando se hagan las consideraciones a esta ley en 

capítulo aparte. 

Concepto de contrabando.~/·La Ley Represiva del Con­

trabando de Mercaderías y de la Defraudaoión de la Renta de -

Aduanas, así oomo tampoco el C6digo Fiscal,de1inen claramente 

lo4que es oontrabando; tanto la ley mencionada como el C6digo 

Fiscal se limitan únicamente a señalar 109 heohos que consti-

tuyen contrabando. 

(1) Franoesco Carrara, Programa Derecho Criminal. Vol. VII,pág o 

497. 



/ "BandO, de bannum, voz de la baja latinidad, sig­

nifica toda ley especialmente dictada en una ciudad o pro­

vincia, con el fin de ordenarles o prohibirles ciertos hechos 

a los habitantes de ellas. De esa palabra se deriva directa­

mente contrabando, que debería expresar, en un sentido general, 

cualquier acto contrario al edicto especial promulgado en una 

regi6n; pero no es ~ste el sentido que se le da comúnmente a 

la voz contrabando, pues el uso ha querid~eSignar con ella el 

concepto menos gen~rico de violación de las leyes de aduana, 

o mejor dicho, el particularísimo de violaci6n de las leyes 

de regalía". (1) 

Félix Jorge Silveyra en su texto Contrabando y En-

cubrimiento de Contrabando, nos define el contrabando de la 

manera siguiente:" todo acto u omisi6n realizado o dejado de 

realizar por una persona. física o ideal. en nombre propio o 

de otra. que trate de producir o produzca efectivamente la no 

intervenci6n de la autoridad aduanera o que 'sta intervenga 

defectuosamente o en forma incompleta y que tenga por 1fn la 

ejecuci6n de operaciones en cpntra de las pertinentes disposi­

ciones legales aduaneras, con el objeto de obtener un benefi­

cio propio". (2) 

De la definición anterior se nota que no se ha in-

cluído el perjuicio real al ti~co por cuanto no es necesario 

para que se de el delito de contrabando. 

Importancia del contrabando.- La tiene en el aspecto 

econ6mico, social y político. En el plano econ6mico porque la 

legislación aduanera reglamenta y seftala la percepci6n de im-

(1) Francesco Carrara, Programa de Derecho criminal, Vol.VII, 
pág. 494. 

(2) O.C o pág. 10. 
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~puestos sobre la producci6n, distribución y consumo de la -

riqueza. Al aplicar un derecho con miras a . estimular UDa in­

dustria propenderá a la mayor producci6n de materia prima, a 

su transformación y a la colocaci6n de los productos elabora­

dos a pr-ecios más al alcance de la población; esa mislIla in­

dustria ayudará a la superación del personal de tipo t'cnioo 

y dará trabajo a obreros, que de otro modo pOdríanperaanecer 

ociosos o en labores menos remuneradas. 

En el orden social, porque el sistema aduanero pro­

cura gravar moderadamente 108 artículos de suma necesidad y 

afecta con un criterio más severo aquellos artíoulos de lujo, 

de tal manera que la población no se ve afectada en las nece­

sidades mas primordiales. 

Asímismo las autoridad08 sanitarias encuentran la 

oooperaci6n del sistema aduanero, en cuanto áste vigila la -

entrada clandestina de drogas y substancias que puedan pro­

ducir alteraciones en la salud del pueblo; lo mismo ocurre -

en los alimentos que se importan al país. Se encuentra otra 

cooperación de parte de la Aduana en cuanto se despachan con 

gravámenes inferiores, o sin ell_ los medicamentos, instrumen­

tos y aparatos para hospitales. En la instrucción pública, 

lo mismo, ya que no existen derechos de iaportaoi6n para 108 

artículos de las escuelas y colegios. 

Tribunal competente.- De aouerdo a la jurisdicoión 

privativa establecida en los Arts. 24 y 45 del Código de Pro­

cedimientos Civiles, en las causas en que estuviere interesado 

el Estado conocerá el Juez General de Hacienda. Este criterio 

obedece a la razón de la materia y así lo establece el Art. 

331 del Código Fiscal, el cual está en completa armonía con 



al Art. ·18 de la Ley Represiva del Contrabando de Mercaderías 

y de la Defraudación de Rentas de Aduana el cual dice: "El Juez 

General · de Hacienda será el competente para conocer de los de-

litos a que se refiere la presente ley, y serán tambi~n compe­

tentes para instruir las primeras diligencias loe Delegados y 

Administradores de Aduana respectivos, el Director General de 

la Renta de Aduanas y los Jueces de Paz en los lugares donde no 

existan los funcionarios menoionados o 

Tratándose de faltas, las autoridades competentes 

para instruir el sumario e imponer la pena correspondiente se­

rán Delegados y Administradores de Aduana respeotivos y el Di-

rector General de la Renta de Aduanas; siendo apelables las -

resoluciones definitivas ante el Juez General de Hacienda,quien 

tambi~n conocerá en revisión si no se apelare de ellas". 

En este artículo, decíamos, se determina el funcio­

nario que debe conocer de acuerdo a la jurisdicción privativa. 

Se ha usado el criterio "ratione mat~riaeW (por razón de la aa­

teria)y en la parte final del primer inciso del artículo trans­

crito el criterio "ratione loci" (lmgar donde sucedió el hecbQ 

delictivo flscal). En el segundo inciso del mismo artículo en-

contramos, a nuestro juicio,una incongruencia con el Art. 4 de 

nuestra Constitución Política que textualmente dice:"Art. 4 0 -

El Gobierno se compone de tres Poderes: Legislativo, Ejecutivo 

y Judicial, que actuarán independientemente dentro de sus ta­

cUltades,las cuales son indelegables, y colaborarán en el ejer­

cicio de las funciones públicas." El arto 81 dice: "Art. 81.­

E~ Poder Judicial será ejercido por la corte Suprema de Justi­

cia, las Cámaras de Segunda Instancia y lcs demás tribunales 

que establezcan las leyes secundarias. corresponde a este Poder 
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la potestad de juzgar y hacer ejecutar lo juzgado en materias 

~onstitucional, civil, penal, mercantil y laboral, as! coao en 

las otras que determine la Ley". 

Se desprende de estas dos disposiciones constituciona­

les que la facultad de juzgar de acuerdo al Art. 81 citado, co­

rresponde al Poder JudIcial; y que esta potestad de acuerdo al 

Arto ~,siempre de nuestra Constituci6n es INDELEGABLE. No obstan­

te en el segundo inciso del Art. 18 de la Ley Represiva del Con­

trabando de Mercaderías se le está delegando la facultad de juz­

gar a los Delegados y Administradores de Renta y al Director Ge­

neral de la Renta de Aduanas, cuando se trate de juzgar faltas,. 

No quisiéramos terminar este capítulo, sin antes recor­

dar que dentro de los delitos que dijimos podía sufrir el Fisco, 

está la Estafa y el ejemplo lo encontramos cuando el Estado, des­

provisto de su calidad de ente soberano contrata con un particu­

lar y es engañado en la cantidad o substancia de la cosa o En es­

te caso, a pesar que se trata de un delito eminentemente penal, 

el tribunal competente será el Juzgado General de Hacienda, por 

tener interés en la causa la Hacienda pdb1ica .. 

Si el delito de Estafa, Hurto o Robo no lo comete un 

particular, Bino quese trata de un funcionario pdblico, con el 

mismo criterio de tener interés la Hacienda Pdblica por haber 

sido afectada, conocerá el Juez General de Hacienda y ya no ten­

dremos el delito de Estafa, Hurto o Robo sino el delito de Mal­

versación de Caudales Públicos. Art. 338 Pn. Y siguientes. 

Lo mismo ocurrirá cuando el depositario de los bienes 

embargados es objeto de cualquiera de los delitos arriba mencio­

nados, pues en éstos casos, el Depósito se ha hecho en nombre 

del Estado, el cual representa al deudor contumaz. Es el 

Estado el ofendido en este caso y conocerá el Juez General de 
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Hacienda. En el Depósito necesario o miserable, sí será el te-

nedor de las cosas depositadas el ofendido, aunque no es desde 

luego, el propietario~y se tratará de un delito común agravado 

en una tercera parte a la pena señalada. Art. 490 No. ;0., inc o 

20. Sobre esto último, al hablar sobre el hurto y robo en los 

bienes fiscales, expusimos la c ues~ión relativa a la posesi6n 

civil y la posesión penal, llamada así por los tratadistas espa-

ñoles, 10 que equivale entre nosotros a la "tenencia" de la 00-

sao 

Para terminar veamos la jurisdicci6n en el caso de 

108 delitos conexos. Supongamos, "que una persona que comete el 

delito de contrabando y para ello, falsifica una boleta arance-

laria haciendo aparecer co mo pagado un derecho, cuando en reali-

dad no fué así debe ser juzgado y sancionado por el Juez Gene-

ral de Hacienda; pero si e sa persona al salir del recinto adua­

nero con la mercadería de contrabando es detenida por la autori-

dad y, al sostener un altercado con ella, hiere o mata a dicha 

autoridad, es innegable que este último delito no puede ser juz-

gado y sancionado por el Juez General de Hacienda sino por el -

Juez de lo Penal respectivo, aunque ambos hechos estén conexos 

o haya existido o exista concurso de delitos, pues si bien el 

fin propuesto era efectuar el contrabando, su autor ha cometido 

una extra limitación al cometer un delito más grave, que no es-

taba directamente relaci onado co n el propuesto, ya que no era 

necesario cometer ese otro hecho delictuoso para obtener el fin 

que S8 perseguía. Por ello sostenemos que solamente será proce­

dente que el Juez compe tente en materia de contrabando juzgue 

los otros hechos conexos o en concurso, cuando 6stos tengan una 

relaci6n directa e inmediata con el acto que se pensó efectuar"~ 

(1) 

(1) Félix Jorge Silveyra,Contrabando y Encubrimiento de Contra­
bando,pág. 13. 
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CAPITULO VIo 

Grados de participación en el delito de Contraban-

do: Contrabando en grado de tentativa o El maestro Francesco -

Carrara en su inmortal obra Programa de Derecho Criminal nos 

dice: siendo el contrabando una contravención a la ley fiscal. 

"se presenta una serie de ingeniosísimas e importantes cuestio~ 

nes que han ocupado la práctica y ej erci tado la pluma de insl.&-

nes doctores: si en materia de contravenciones es aplicable 

la teoría de la tentativa". (Vol. VII, pág. 493). 

"Iniciase la fase externa con los actos prepara­

torios. Estos actos son aquellos que no constituyen la ejeou­

ci6n del delito proyectado pero que se refieren a este delito 

con la intención del agente, que tiende así a prepararee su 

ejecuci6n". (1).- Nuestro Código la define: "cuando el culpa­

ble da principio a la ejecución del delito directamente por 

hechos exteriores, pero no prosigue en su realización por cual-

quier causa o accidente que no sea su propio o voluntario de-

sistimiento". Art. 3, Inc. 40. Pn. 

"En la tentativa, la , ejecución es incompleta y por 

esto el resultado no llega a realizarse. En el delito frustra­

do la ejecución es completa y sin embargo el resultado no se 

produce por mero accidente. Es completo en la ejecución su~e­
tiva, e incompleto en la objetiva, mientras la tentativa es UD 

delito incompleto tanto en una como en otra ejecuci6n".(2) 

"Comete el delito de contrabando de exportaci6n -

quien conduce mercaderías a lugares desde los cuales puede -

emprenderse su traslado subrepticio al exterior, cuando las 

(1), (2) Luis Jisánez de Asda, La Ley y el Delito, p'g~ 506 
519. 

. " 
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circunstancias de dicha conducción son suficientemente d8808-

trativ&s de que se ha tenido en cuenta substraer oercaderías 

a la verificación aduanera e En el contrabando de exportaci6n 

no cabe hablar de tentativa, no porque respecto a este de1i-

to la tentativa no sea punible, sino porque comenzar a ejecu­

tar el contrabando es ya cometer el delito". (1) 

Nuestra Ley Represiva del Contrabando de Mercade­

rías en eu Art. 12 es determinante en cuanto castiga la tenta_ 

tiva y el delito frustrado de contrabando como si el hecho se 

hubiera consumado o En esta disposición fiscal encontramos UD 

alejamiento a la doctrina del Derecho Penal, la cual sostiene 

que "el delito frustrado deberla ser castigado con más rigor 

que la tentativa, pues en aquél el agente hizo todo lo que le 

era posible para que el delito se realizara, mientras que en 

la tentativa quedan aún unos actos por ejecutar y como dice 

R08si en su Tratado de Derecho Penal página 387 el dltiBo mo-

mento que falta por recorrer el camino del delito porque no 

hay seguridad de que el delincuente hubiera persistido hasta 

el fín de su intención criminal". 

Porqué se castiga la tentativa? Si el sujeto activo 

no puede cometer el delito, si su acción incompleta no produ­

ce dafto material al fisco y en general a la sociedad. Porqul 

se le imputa al actor? No cabe duda de que "el fundamento po­

lítico de la imput&bilidad de ciertos actos deriva del dafto 

aaterial que producen; si este cesa en el conato, tambi~D pare_ 

ce que debería cesar la imputación~pero no es así. 

A la ra~ón de penar derivada del dafto inmediato -

que cesa en Olas t0ntativas, se sustituye la razón que nace -

(1) Félix Jorge Silveyra, Contrabando y Encubrimiento de Con­
trabando, pág. 210.- .. f. I 



,del riesgo corrido: este hace las veces del dafto" (Doctor 

Guillermo Padilla Castro, "LA TENTATIVA", Revista de Cien­

cias Jurídicas de la Universidad de Co.ta Ric2. Dic. 1967). 

Ese elemento de peligro, lo completa earrara con 

el otro que es esencial: la intención. Para Manzini, el fun­

damento del castigo de la tentativa está en la alarma social 

producida por el hecho que el delincuente se había propuesto 

realizar. El reo violó un precepto penal y en consecuencia 

debe ser eastig~do. 

Hecha seta expo~ición y por la naturaleza del delito 

de contrabando le encontramos la razón de ser del Art. 12 de 

la Ley Represiva del Contrabando o 

La tentativa la tendremos cuando una persona viene 

del extranjero y pretende introducir mercaderías avPaís. Si 

la oculta dentro de su equipaje, desde ese aomento comete la 

tentativa; es un producto gravado por el arancel aduanero y 

si esta persona ha ocultado la mercadería y ha logrado pasar 

por las autoridad~s aduaneras sin serIe descubierto el oontra­

bando. 

Sobre el delito de contr&bando frustrado, algo se 

ha explicado ya, y lo volveremos a analizar cuando en título 

aparte se comente la Ley Represiva del Contrabando. 

Contrabando consuaado.- "Cuando el delito objetiva­

mente se perfecciona, cuando el delincuente realizó la lesión 

jurídica que resolvió ejecutar su voluntad, se dice que el de­

lito se encuentra consumado. Para Carrara consiste en haber 

alcanzado la objetividad jurídica que constituye el título 

~special de'un delito dado. Y segdn Berner, se alcanza cuando 

la acción ha realizado el Tatbestand. 

El C6digo Cubano da una definic-ión general de la -

, . 

-



cbnsumaci6n y dice en la letra A del Art. 26 que se considera­

rá consumado un delito cuando el aoto querido por el agente •• 

ha producido en su totalidad de acuerdo con los medios 8I1p.lea­

do. para su ejecu©ión". (1) 

DoctrinaYiamente se establece otra manera de teraina 

c16n total del delito, en el caso del dalito agotado, "cuando, 

despu's de perfecto.el delito, oontináa el de~envolvimiento 

ulterior oon nuevo daño hasta lograr el fin que el agente se 

proponía, se dice que el delito está agotado: En la acusaci6n 

o denuncia f&188, cuando se obtiene la condena de la vícti&a; 

en el hurto, cuando se revende el producto o S8 aplioa a la 

necesidad del &g®~te, etc. No agotar el hecho es det~D0r8e en 

la pura violaci6n jurídica; agotarlo es oonseguir el prop6sito 

que, como resultado final, quería el agente". 

"Vend~r la cosa que hemos hurtado mo podrá consti­

tuir un nuevo del! to, ni aún en eque110s paíaea que considoran 

fraudulento enajemar el objeto que nos pertenece. Venderlo no 

88 otra cosa que agotar el hurto. (2) 

CAPITULO VII. 

Delito imposible de contrabando.- Desde el tie.po de 

los romanos Ulpiano y Paulo se ocuparon de los actos delictivos 

que trataban de oometerse con medios inapropiados. 

"Debemo2J señalar las tres clases que pueden darse -

de tentativa irr0alizable. La imposibilidad puede estar en los 

medios: se pretende disparar un arma descargada o S8 dispara 

a una distancia a la cual no puede aloanzar el proyectil; se 
~ 

(1), (2) Luis Jiménezdé Asóa, o.c. págs. 528, 530 • ... 

• \_ '4\. 
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da una sustancia inofensiva creyéndola veneno o un veneno en 

dosis inauficiente e Otras~ces radica en el sujeto pasivo, que 

no es idóneo; Sle quiere hacer abortar a una muj er que n.o est4 

embarazada; se apnñala a un cadáver; se yace con la legítima 

esposa pensando teneT acceso carnal con la del amigo; ee hurtan 

los bienes prcpios e Y, finalmente, puede ocurrir que no exista 

el sujeto pasivo, como si se dispaYa contra un maniq~í togándo­

lo por un hombre ,0 no exi ates valoretill en la caja regis trada w • (1) 

Se ha s®$tenido que en el delito de contrabando no 

puede darse el oas@ de delito imposible pues ~upon1eDdo que una 

persona ll.svando en sus umX1@§ la llaercadeJI"ía que pretende intro~ 

ducir o sacar del país en BU8 manoo y a la vista de lal &utori­

dades adllanerms~ Sliemprle comete contrabando y debe ser sancio­

nado. 

Pe~o ve&mo~ el caso que pusimos anterior.ente como 

ejemplo de la tentativa o La person~ pretende introducir Derca­

dería al país ocultáüdola en BU equipaje; pasa deaaperoibida 

por las aütorid&d@¡~ por no haberle l@c&lizado la I!IElrcadería; 

pero ocurr~ que eet~ clase de sercadería no estaba gravada o 

comprendida dentro de las que pagan arancel aduanero, o bien, 

que se encu0Dtre de~tro de las fr~nqllicias que goza al!dn pasa­

jero. Aqúí en este caso, creemos que ei habrá delito iaposible 

porque la me-rc&delr.Ís introducida, es decir, el objeto es inapro­

piado paratipific'Q!'" el contraban~o. 

Nuestra ley no castiga el delito imposible pues •• -

gú.nelArt. 3 d~ nuestro C6digo Penal los actos tienen que ser 

spfieient~s p~a producir el hecho delictivo. El penalista s&l-

(1) Luis Jiménez de Asúa, o.c. pág. 52~o 
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vadorefto Doctor Enrique C6rdova, sostiene, que si hay inten­

ción perversa debería aplicarse una medida de seguridad. 

CAPITULO VIII 

Autores del contrabando.- Nuestra Ley Represiva 

del Contrabando en su Art. 7 señala la pena que les correspon­

de a los autores de este delito. En el Art. 8 señala la pena 

que les corresponde a los autores de la Defraudación. Autores 

son los que toman parte directa en la ejecución del hecho. -

Tambi~n se le llama autor) al que produce un resultado t1pica­

mente antijurídico con dolo o culpa, valiándose de otro sujeto 

que no es autor o no es culpable o es inimputable. Es el caso 

del autor mediato. El caso más interesante es el que se da en 

la obediencia jerárquica. otro caso es cuando el criminal o de­

lincuente se vale de un sujeto inimputable, como cuando se or­

dena y se persuade a un niño para que sustraiga una cantidad o 

ultime a otra persona; cuando se seduce a un demente, con me­

dios apropiados/para que incendie un edificio. 

Nuestro Código Penal en su Art. lj señala los au-

tores, 

10.) Los que toman parte directa en la ejecución 

del hecho; 

20.) Los que fuerzan o inducen directamente a 

otros a ejecutarlos (es el llamado autor mediato); 

jO.) Los que cooperan a la ejecución del hecho -

por un acto sin el cual no se hubiera efectuado (carrara los 

llama aux11i~dores necesarios). 

El Código Fiscal en el Art. 316 sedala a los auto­

r~s del delito de contrabando; en el Art. j17 a los autores 

., 

_. _ ... _--~----'-'-'---~-



48. -

de delito frustrado. 

Coautores del contrabando.- Tienen aplicación también 

los Arts o 7 y 8 de nuestra Ley Represiva del Contrabando o Así 

como también los Arta. 116 y 317 del Código Fiscal. A falta _ 

de señalamiento de estas leyes especiales sobre la coautoría, 

hemos de remitirnos a los principios generales del Derecho Pe­

nal,en donde se les asimila en su conducta delictiva a todas 

las personas que han concurrido a la ejecución del hecho sin 
, 

ser complices ni encubridores. 

"El coautor no es más que un autor que coopera con -

otro u otros autores o Todos los coautores son, en verdad, au-

tores. En modo alguno se trata de un autor mediato, porque -

todos ellos responden como autor o 

Adviértase que en el coautor no hay accesoriedad. Su 

responsabilidad no depende de la del otro copartícipe. Si su­

primiéramos la existencia de los otros colaboradores, segui-

ría siendo autor, porque realizó actos típicos y consumativos. 

Dos hombres disparan sus armas sobre la víctima y le infieren 

heridas mortales puestos de acuerdo para matarla." (1) 

Cuando han intervenido en la ejeeueión d el delito 

varias personas1 la responsabilidad de cada una de ellas debe 

ser determinada por el Jue~ que es el que debe establecer 

quienes son autores, coautores, cómplices o encubridores o Al 

tiempo de dictar sentencia el juzgador debe imponer la mayor 

o menor pena a los responsables: "si dos procesados subieron 

juntos a bordo de un buque de ultramar, compraron allí varios 

(1) Luis Jiménez de ASÚ8, o.c. pág. 544.-



~artones de cigarrillos extranjeros, dispusieron la mercade­

ría en dos paquetes y convinieron luego en tomar cada uno de 

ellos a su cargo la ejecución de hechos qu® culminarían con 

la introducción clandeatina de los efectos, no ob~t&nte la -

circunstancia de que cada oual retendría ult@riormente un só­

lo paquete para ~í y el haber deacendido de la nave uno &010 

de 108 implicados con a mbos paquetes, el h~cho configura un 

solo contrabando, cuya comisi@n debe atribuirse a los dos im-

putados en car&cter de co~utoresw. (1) 

Si el co&utor fuere funcionario o empleado pdblic~ 

el Art. 15 de la Ley Represiva del Contrabando señala la san­

ción. El Art. 344 del Código Penal dice: el funoionario públi-

co que interviniendo con ra~ón de su c~go en alguna comisión 

de suministro, contrat&~ &justes o liquidaciones de efectos o 

haberes públicos, se concertare con l@~ intereaados o especu-

ladores o usare de cU&lqui~r otro &Ttificio para defraudar 

al Estado incurrirá en la pena de tr~a &ños de pre8idio o Es-
, 

ta sanción unida a la e~ñ&l&da en el Art. l5~ se da para los 

coautores con carácter de funcionario público. 

CómpliceQ del contr&bandc.- Los cómplices en el de-

lito de contrabando eatán mencionados y sancionados en el Art. 

9 de la Ley Represiva del Contrabando y en el Art. 325 del Có-

digo Fiscal o Tiene atingencia el Artg 15 de la Ley Represiva 

del Contrabando a~í como tambi~n el 344 del Código penal. Son 

cómplices dice el Art. 14 Co Pn. los que, no hallÁndose co •• 

prendidos en el Arto 13 del mismo C6digo -ya relatado- coope-

ran a la ejecuci6n del hecho por actos anteriores o simultáneos. 

"La complicidad es tambi~n, objetivamente, partici-

(1) F'lix Jorge Silveyra 9 Contrabando y .•• ~ pág e 39 

- ---~----------
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pacidn en el resultado del delito, y subjetivament~ coope­

raoión con voluntad al hecho principal. 

Objetivamente se puede definir el cómplice di­

ci endo que es el que presta al au tal" tima c.lOoperaoión secun~ 

daria a sabiendas de que favorece la co01s16n del delito, _ 

pero sin que su auxilio sea neceaario G En suma es autor el 

que ejecuta la acción típica; y es auxiliador o cómplice el 

que realiza otros actoa previos o accesorios." (1) 

Siguiendo las normas generales de D0recho Penal 

y contempladas en el Arta 17 de la Ley Represiva del Contra 

bando podría establecer~e la agravante del No. 8 del ArtolO ? 

-creemos que n~ pues esta agravante se Te1tere exclusivamen 

te a delitos contra las per§onas. 

En cuanto a agravantes} el Art. 13 señala especí­

ficamente cuales son éstas en los delitos de contrabando sin 

perjuicio de que interveng&n las contempladas en el citado -

Art. 10 del Código Penslo 

Los cómplices, para la legislación trancesa segdn 

la ley de abril 28 de 1816, son los que participan como ase­

guradores, camo habiendo hecho asegurar, o como interesados 

de cualquier modo en un hecho de contrabando. 

Encubridores del contrabando.- El Art. 10 de la 

Ley Represiva del Contrabando señala las penas para los en­

cubridores d0 este delito y el 319 del C6digo Fiscal señala 

los encubridores además de los que menciona el Código Penal o 

(1) Luis Jim~nez de Asda. o.c. pág. 546. 

. . 
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El Art. 15 del Código Penal señala a los encubrido­

res:"Son encubridores los que, con conocimiento de la perpe­

tración del delito, sin haber tenido participación en él co­

mo autores o como cómplices, intervienen con posterioridad a 

su ejecución de alguno de los modos siguientes: 

10.- Aprovechándose por sí mismos o auxiliando a los 

delincuentes para que se aprovechen de los efectos del delito: 

-20.- Ocultando o inutilizando el cuerpo, loa efectos 

o instrumentos del delito, para impedir su descubrimiento: 

30.- Albergando, ocultando o proporcionando la fuga 

al culpable, siempre que concurra alguna de las circunstancias 

siguientes: 

Primera. La de intervenir abuso 4e funciones públi­

cas de parte del encubridor: 

Segunda. La de ser al delincuente reo da traici6n, 

parricidio, asesinato, o cuando aquel fuere conocido como 

reo de otros delitos. 

Están exentos de las penas impuestas a los encubri­

dores los que lo sean de su c6nyuge, ascendiente, descendien­

te, hermanos legítimos o naturales, o de sus afines en 108 

mismos grados, con sólo la excepci6n de los que se hallen 

comprendidos en el número primero de este artículo". 

En la parte final del inciso 20. del Art. 11 de la 

Ley Represiva del Contrabando, se señala otra sanción para 

los encubridores como también para los cómplicesj en la -

misma ley en el Art. ,25 encontramos una presunción legal -

de encubrÍdoTj y en el Art. 26 parte final otra sanción pa-



ra los encubridoree,c6mplice0 y autores del delito de contra­

bando. Por últi~o en el 326 del Código Fiscal sedala otra -

pena para 103 encubridor8~~ 

La presunci6n legal de contrabando se fundamenta 

en la tenencia inj~atific&da de productos de origen extranje­

ro. Asimismo debe co~siderar~~ y cond0nar~e como encubrimiento 

de contrabando al proce§ado que compró mercadería con conoci­

miento de su origen ilegítimo~ 

Para que 9~ configure el delito de contrabando es 

necesario la" existencia de otros elementos de juicio como ser: 

que por su cantidad se determine que los mismos no 80n para 

uso personal del que po~ee 109 objetoe,sino para su comercia­

lizaci6n o indusirializ~ción; que los h~ya adquirido de una -

persona con la que no tenga mayor relación o conocimiento; 

que DO po~ea doc~meütsción alguna de la operación efectuada; 

que el precio de adqu1aici6n ~ea inferior al existente en 

plaza para los mi~mos objetos de igual calidad". (1) 

"El Arto 16 de la ley fiscal eapañola define los 

encubridores i : l.oa que con 01 conocimi en to de la perpetración 

del hecho u omi3ión d0finidos con infracciones de contraban­

do, o de defraud&ción, sin haber tenido participación come 

autores ni cómplice~, intervienen con posterioridad en algu­

no de los modos siguientes: 

a) aprovechándose por sí mieBO o auxiliando a los 

(1) Félix Jorge Silveyra, o.c. pág o 149. 



~ulpables para que ee aprovech®n de l~w efectos de la in­

fracción; b) ocultando, inutili~mndo el cuerpo del delit~, 

los efectos o los instrumentos para impedir su descubrimien­

to, y e) albergando, ocultando o proporcionando la fuga de 

las demás personas que intervinieren en la infracción. 

Tres condiciones fuüd~meDtales se requieren para 

que el encubridor exista: 

10.- Que teng~ conocimiento de la pa~petraei6D -

anterior a la infrmcción Bin h&b~r participado en ella; 

20.- Qu@ los act@~ BUyOS sean en ou totalidad pos­

teriores al momento de la ejecución del delito; 

30.- Que dichos actoa posteriores revistan una de 

las formas que expresamente se mencionan " en el artículo. 

Respecto de las dos primeras condiciones habr' de 

tomarse en cuenta el momento penal que S8 considere; respec­

to de la tercera condición, se señalan tres formas de inter­

vención: 

a) Aprovechándo8~ por of miSDo, o auxiliando a los 

culpables para que se aprovechen de los efectos de la infrac­

ci6n; 

b) Ocultando o inutilizando el cuerpo, los efectos 

o los instrumentos de la infracci6n para impedir su descu~­

brimiento; 

c) Albergando, ocultando o proporcionando la fuga 

de los demás que intervinieron en la infracci6n. " 

El encubrimiento en la teoría moderna, se enfoca 

como delito autónomo sefialándolo como un delito contra la -



'Administración de Justicia. 

Instigadores del contrabando o - Es instigador el 

que induce o det0rmina a atTo a cometer el hecho,la insti-

gación sin exito no ea punibls o Por ello Mayar la define di-

ciendo: "el que dclosam®nie y con exito determina a uno •••• " 

Los pos1tiviBta~ Garéfalc y Ferri han considerado inadmisi-

ble que el inBtigadoT que ~o tiene éxito quede impune. Sos­

tienen que sl peligro de est~ agente es paladino y que debe~ 

ría asimi1arge m la tentatiwa impo~ible con medios idóneos. 

Cuell@ CQ16n en este punto dice:" En cuanto a la 

inducción no s®g~ida de efecto» cUaDdo el inducido rechaza 

la instigación» o si d0~puás de ac~ptada no ejecuta el hecho 

al que fué inducido, se ha sostenido la impunidad del insti­

gador alegando que no hay delito pues 8610 existe exteriori­

zación de una intención delicinos2 ~iD acto alguno de ejecu­

ción. Pero teniendo en ouenta la peligrosidad del inductor 

algunas legislacionea !@ ID@lEA0ten & una medida de seguridad 

o le imponen una pe~aw. 

Félix Jorge Silweyra en su obra ya citada al co-

mentar la Ley de Adu&nas de ArgentinA dice: en cuanto a los 

instigadores en ®1 becho delictuc~o, debe tenerse presente 

qQe su actuaci6n~ en geDe~ml, ~s anterior al acto del contra­

bando, por cuanto pueden s~r 100 que con sus actos o instruc­

ciones o consejos, motiven a otro u otros a que se decidan 
J • 

a cometer ese delito p pero tambi'n pueden existir 108 insti-

gadores dal delito d.e encubrimiento de contrabando, es decir, 

aquellas personas que realic~n 108 mismos actos antes men-
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cionados, pero con el fin de determinar a otras a que fa­

ciliten los hechos cometidos o hagan posible la ter.ina­

ción o perfeccionamiento del acto delictuoso. 

CAPITULO IX. 

Cuerpo del delito de contrabando.- Delincuencia.­

El Art. 20 de la Ley Represiva del Contraband. es­

tablece lo siguiente: "Todos los medios de prueba a~itidoB 

por la ley procesal común, son válidos para establecer leB 

delitos de contrabando o de defraudación". De aouerdo a •• -

ta disposición hemos de remitirnos al Art. ljO de Instruc­

ción Criminal el cual dice: "En los delitos o faltas que no 

dejaren señales o cuando éstas hubieren desaparecido, se 

justificará el cuerpo del delito o falta, por cualquier me­

dio legal de prueba. "La existencia o falta de comprobación 

del cuerpo del delito no es 6bice para llegar a una san­

ción condenatoria en el proceso por contrabando, ya que 

aquél puede o debe efectuarse por acreditado por cualquier 

medio de prueba. En efecto, nos dice Félix Jorge Silveyra 

en su obra citada, la circunstancia de no haberse secues­

trado la mercadería contrabandeada no obsta para tener -

por probado el contrabando y para aplicar a sus actores 

la pena correspondiente, porque la ley no exige tal extre­

mo, bastando al efecto que se haya probado la existencia 

del hecho delictuoso por cualquiera de los medios estable­

cidos por la ley. El delito de contrabando, pues, se puede 

probar por todos los medio8 establecidos en el C6digo 
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de Instrucci6n Criminal, lo mismo que el cuerpo del delito, 

siendo suficiente, respecto a la prueba, las declaraciones 

de dos aprehensores, contestes en sus dichos sobre las cir-

cunstancias fundamentales del hecho delictuoso, los que no 

son inhábiles, puesto que el interés que pueden tener en la 

causa es con relaci6n a la remuneraci6n o gratificación que 

se les otorga sobre el importe de la venta de la mercadería 

secuestrada y de las multas, que es eompletamente indepen­

diente del proceso penal o de sus autores y porque de sus 

dichos no pueden obtener beneficio alguno en los sentidos 

mencionados de índole penal". El presente comentario, lo 

hace el citado autor en base de una disposici6n de Argenti­

na (Art. 194 de la Ley de Aduanas) que es similar al Art,. 

20 de nuestra Ley Represiva del Contrabando o 

De lo dicho se desprende, de que el Art. 403 de 

Instrucci6n Criminal tiene atingencia en la probanza de los 

delitos de contrabando o de defraudaci6n . 

Asimismo hará plena prueba de la existencia de la 

defraudación, en caso de delito o falta, la infracci6n que 

detalla el contador que practic6 el registro, puesta al 

pié de la p6liza y el "Es conforme" del a'dministrador de 

la aduana en donde haga constar la falsedad, omisi6n.o inexa~ 

titud de la declaraci6n que se estima perjudicial. Art. 21 

Inc. 20. Ley Represiva del Contrabando,. 

Del artículo mencionado del C6digo de Instrucci6n 

Criminal ha de tomarse en cuenta que, las presunciones, pa-
, 

ra tomarse como elemento probatorio en esta clase de de1i-, 
l ~e.>.! ,; . 

, ' 
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el 
relaci6n ~ No. 7 del mismo artículo. 

El contrabando de mercaderías, se puede cOJlleter 

de acuerdo al Art. 2 de la ley respectiva, de cuatro maneras: 

lo.) El ingreso o la salida del país de productos estancados 

(alcohol, salitre) o de importaci6n y exportación prohibida; 

la tenencia o el comercio ilegítimos de los productos mencio­

nados. 20.) El ingreso o la salida de mercaderías gravadas -

por lugares que no estén legítimamente habilitados o que en 

cualquier forma deba reputarse como clandestina. 30.) La sus 

tracción de mercaderías que estuvieren a cargo del Estado -

en muelles, aduanas, playas, almacenes nacionales, etc.; -

cuando esta sustracci6n se haga antes del pago de los dere­

chos de importación correspondientes, por el duefto o consig­

natario de estas mercaderías, personalmente o por medio de 

otros. 400) Cualquier otra forma (en sentido amplio) de ocul-

tación de mercaderías al tiempo de ser introducidas al país, 

o sacadas del mismo o durante las operaciones de registro, 

que pueda sustraerlas al conocimiento de las autoridades a-

duaneras. 

De acuerdo al Art. 5 del precitado cuerpo de le­

yes en los casos del No. lo. y 30. siempre constituirán deli­

to de contrabando no importando la cuantía del valor de los 

derechos o impuestos con que se quiso perjudicar al Fisco; en 

los casos del No. 2 y 3, ~nicamente será delito de contra­

bando si la cantidad imputable a los derechos e impuestos 

con que se quiso perjudicar al Fisco excediere de Doscientos 

colones; ya que si no excede de esta cantidad, este heoho 

degenerará en falta. 

--_. __ ...... 
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El Arto de la L. R. C. le concede facultad a la 

Dirección General de la Renta de Aduanas, para que en casos 

señalados por el citado artículo señale o no la punibilidad 

del hecho. 

La condena del sindicado servirá para establecer 

la plena prueba de su delincuencia, cuando habiendo semi­

plena prueba en un segundo juicio, se pretenda condenárse­

le. (V. Arts. 324 y sgts.) 

En cuanto a los delitos de contrabando, el Art. 

316 del Código Fiscal señala las formas distintas de come­

terlos, en carácter de autores; en carácter de encubridores, 

el 319 del mismo Código; en carácter de autores de delito 

frustrado de contrabando el 317 del citado Código ade.~s 

de los que califica el Código Penal; en carácter de autores 

en grado de tentativa el 318 del Código mencionado, adem's 

de los que señala el Código Penal. 

CAPITULO X. 

prescripción.- La Ley de Contrabando dada en marzo 

de 1904, derogada actualmente por la Ley ,Represiva del Con­

trabando, en el Art. 8, No. 20, decía, hará plena prueba -

para todo reo de contrabando de aercaderías, además de las 

que establece el Código de Instrucción Criminal cualquier 

prueba semiplena que concurra la circunstancia siguiente: 

~la de dos delitos anteriores de la misma naturaleza, aunque 

estén juzgados o PRESCRIPTOS~. Es decir, que ya esta Ley 

nos estaba hablando de la prescripción sobre esta clase de 

delitos. Pero ocurre, que ni la citada Ley, ni el Código 
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Fiscal ni la Ley Represiva del Contrabando de Mercaderías 

y de la Defraudación de la Renta de Aduanas mencionan el 

término dentro del cual se produce la prescripción, o me­

jor dicho, pasado el cual ocurre la prescripción de la ac­

oión y de las penaso 

Ante tal silencio es indudable que se debe recu­

rrir a las disposiciones del Código Penal, comprendidas en 

el Libro 1, Título VI, denominado "De la extinción de la -

responsabilidad penal". 

CAPITULO XI. 

Legislación: Antecedente hlstórico.- Ley de Con­

trabando de Mercaderías o - Ley Represiva del Contrabando de 

Mercaderías y de la Defraudación de la Renta de Aduanas.-

Estas dos leyes, juntamente con el Código Fiscal 

componen el antecedente histórico para la regulación de las 

acciones u omisiones que van contra la Hacienda Pública, 

sin olvidar las Leyes y Decretos que aun se encuentran vi­

gentes de las enunciadas en el Capítulo 111. 

La primera de estas leyes, es la Ley de Contra­

bando de Mercaderías decretada por el Gobierno de Don Pedro 

José Escalón el 23 de marzo de 1904 y publicada en el Diario 

Oficial Noo 94, Tomo 56 del 22 de abril del mismo afio. En 

el"Qonsiderando"de esta Ley se decía de la existencia de -

una Ley de Contrabando de Mercaderías, la cual adolecía de 

"algunos inconvenientes y obscuridades que dificultan la tra­

mitación de los juicios respectivos y que no menciona las -

penas que deben aplicarse en el . c8so de contrabando de mer-
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caderías de exportaci6n de las agravadas con impuestos". 

Sin embargo, a pesar de nuestra acuciosidad encaminada a 

encontrar este antecedente seffalado por esta Ley, no noa 

ha sido posible determinar a ciencia cierta la fecha de 

nacimiento legal de esta Ley. 

La Ley que le siguió a esta Ley de Contrabando 

de Mercaderías de 1904, es el Código Fiscal de fecha 8 de 

julio de 1916, publicado en el Diario Oficial número 262 

del 15 de noviembre del mismo año. Este C6digo es un con­

junto de leyes que versan especialmente sobre el contraban­

do de aguardiente. 

La Ley que le sigue al c6digo Fiscal, es la Ley 

Represiva del Contrabando de Mercaderías y de la Defrauda­

ci6n de la Renta de Aduanas, la cual en su Art.j4 derogó -

expresamente a la Ley de Contrabando de Mercaderías de 1904 

ya mencionada. 

Tanto el Código Fiscal como la Ley de Contrabando 

de Mercaderías vigente mantienen estrecha relaci6n con el 

C6digo Penal, al grado de remitirse a ál en muchas de sus 

disposiciones, así ,en los Arts. 17, y 33 último inciso de 

la L. C. M. y en los Arts. j17, 318, )19, 320, 326 B del 

C6digo Fiscal. 

CAPITULO XII 

Breves comentarios a la Ley Represiva del Contra­

bando y Defraudaci6n de Impuestos Aduaneros.-

Art. 1.- Las acciones u omisiones por las cuales la 

importaoi6n o exportaci6n de mercaderías esoapan a la oorres_ 

pondiente intervención aduanera y causan o pueden producir 
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perjuicios económicos a la Hacienda pdb1ica, serán repri­

midas de conformidad a 10 que dispone la presente leyo D1 
chas acciones u omisiones pueden constituir contrabando _ 

de mercaderías o defraudaci6n de la renta de aduanas. 

Art. 2.- Constituyen contrabando de meroaderías: 

10.- El ingreso al país o la salida del mismo, la tenencia 

o el comercio ilegítimos, de productos estancados o de im­

portaci6n o exportación prohibidas; 

20.- El ingreso o la salida de mercaderías gravadas por lu­

gares que no est~n legítimamente habilitados o en cualquier 

forma que deba reputarse como clandestina; 

30.- La sustracci6n de mercaderías que estuvieren a cargo 

del Estado en muelles, aduanas, playas, almacenes naciona­

les, etc., efectuada antes del pago de los derechos de im­

portación correspondientes, por el duefto o consignatario -

de dichas mercaderías, personalmente o por medio de otros. 

Si las mercaderías fueren sustraídas por un tercero, y el 

duefto las recibiere sin dar aviso inmediato a la autoridad 

correspondiente, el hecho constituirá contrabando; 

40.- Cbalquier otra forma de ocultación de mercaderías al 

tiempo de ser introducidas al país, o sacadas del mismo o 

durante las operaciones de registro, que pueda sustraerlas 

al conocimiento de las autoridades aduaneras. 

Art. 3.- Constituyen defraudaci6n de la renta de 

aduanas: 

10.- Toda falsedad, omisión o inexactitud en las declaracio­

nes de importación o exportación, sobre la cantidad o cali­

dad de las mercaderías, peso, o sobre cualquier otra cir­

cunstancia, siempre que con ello se pueda causar perjuicio 



a los intereses de la Hacienda Públioa; 

20 0 - La obtención dolosa de toda liberación o reducci6n de 

derechos de aduana, sobre mercaderías u objetos que no rednan 

las oondiciones prescritas por la ley para otorgar aqu'llas, 

o cuando el favorecido no tuviere derecho a que se le conce-

dan; 

30.- La venta de mercaderías que hubieren ingresado al país 

libres de derechos o oon impuestos reducidos, cuando tal ena­

jenaci6n. no fuera permitida según la concesi6n que otorg6 la 

dispensa o rebaja de derechos, o de acuerdo con cualquier 

otra disposici6n legal; 

40.- El empleo de mercaderías u objetos que hayan sido im­

portados libres de derechos o con derechos reducidos, en fi­

nes distintos de aquellos que sirvieron de base para la dis­

pensa o rebaja de tales impuestos o 

Hemos expuesto el contenido de los Arts. 1, 2 Y 

3 de la Ley que comento, para establecer las diferencias -

esenoiales entre lo que es EL CONTRABANDO Y LA DEFRAUDACION: 

10.- En la defraudaci6n, se refiere a actos u omi­

siones ( No. 1 Art. 3 ). En el contrabando siempre son actos 

(ingresar o hacer salir del país el producto, la tenencia, 

el comerciar, la sustracción, Nos. 1 y 3 del Art. 2 ). 

20.- En la defraudaci6n se toma en cuenta la cali­

dad, cantidad, peso, valor u otra circunstancia de las cosas 

(Noo 1 del Art. 3 )0 En el contrabando no importa la calidad, 

cantidad, etc. de las cosas para que se tipifique el contra­

bando ( NosJy 3 del Arto 2 ). 

30.- La defraudaci6n ocurre siempre en lugares babi 
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litados ( Nos. 1, 2, ) Y 4, del Arto) ). El contrabando -

puede darse por lugares habilitados o no ( Nos. 2 Y3, del 

Art. 2 )" 

40.- En la defraudación se pretende liberar o !.!.:: 

ducir el valor d~ 108 derechos e impuestos de aduana ( No. 2 

del Arto J )0 En el contrabando se pretende evadir el total 

del valor de los derechos e iapuestos aduaneros ( Nos. 2, ~ 

Y 4 del Arto 2 ). 

50.- En la defraudaci6n se trata de productos que 

pueden ingresar al país libres de derechos o impuestos por -

razones legales, y cuya venta se prohibe ( No. J del Art. J ). 

B1 contrabando se refiere a productos que no !ozan de exac­

ci6n de iapuestos o derechos aduaneros. 

60 0 - La 'defraudación se refiere a productos que 

se pueden iaportar libre de derechoS o derechos reducidos de 

acuerdo a los fines con que se importan ( No. 4 del Art. 4 l. 

En el contrabando los productos no gozan de 'stos derechos o 

70.- En la defraudación todos los casos del Art. 

, serán delito si el monto de los iapuestos o derecbos que 8e 

trata de eludir excede de Quinientos colones, de lo contrario 

lerán constitutivos de falta ( Art. 6 ). En el contrabando se­

rán delito siellpre.no importando la cuantía de los derechos 

e 1.p ••• ~o. que .e pretendan eladir en los •••• 1 7 4 del Art. 

2. 

80.- La defraudaci6n se da en predaotos de co •• r­

eie leg{tiBo ( Art. ) ). En el contrabando se refiere algunal 

veces a productos de co.ereio llegftl.o ( No. 1 del Art. 2 l. 

90~- Bn cuanto a la Pena 5 Segdo el Art. 8 de la 
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Ley de Contrabando y de la Defraudación de la Renta de Adua­

nas los delitos de defraudación se castigan de uno a sels -

meses de prisión menor. En el contrabando segdn el Art. 7 de 

la ley en comento la pena para los autores es de uno a tres 

aftos de prisión mayor. 

100.- En la defraudación la tentativa o la frustra­

ci6n no se toman como delito consumado. En cambio, en el con­

trabando la tentativa o frustración son castigados co.o si el 

hecho se hubiere consWBado. ( Art. 12 ). 

110.- En la defraudación no se castiga con la caD­

c.lao16n de Matrícula de Comercio a las Sooiedades comercia­

les o industriales, llenando los requisitos que establece el 

inciso 20. del Arto 16. En el contrabando si se castiga con 

esta pena a estas Sociedades ( Art. 16 Inc. 20. ) 

120.- En la defraudaci6n los procesados gozarán del 

beneficio de la Excarcelación, llenando las exigencias que -

establece el Art. 19. En el contrabando no se goza de este -

beneficio en ningún caso. 

130 0 - En la defraudación para la prue~a de la delin­

cuencia DO toma en cuenta la reincidencia. En el contrabando 

si se toma en cuenta ( Arto 21 Inc. lo. ). 

140.- En la defraudaci6n la mercadería incautada 

puede ser redimida, cumpliendo los requisitos que estableoe 

el Art. 24. En el contrabando la mercader:!a o efectos es irre­

dimible en tod08 los CaS08. ( Art. 23 ) V. Art. 38 Inc. 2 y 

3 Pn. y 339 l. 

150.- En la defraudaci6n, los que hayan sido sindi­

cados en este delito, pueden muy bien ser postores en la 
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-subasta de que habla elArt. 26. En el contrabando, le.s sin­

dicados en este delito, sea como autores, cómplices o enou­

bridores no pueden serlo. 

160.- No se gratifica a los agentes de autoridad 

que decomisen alguna mercadería por defraudación en tránsito; 

en cambio, a los agentes de autoridad que decomisen algÚD con­

trabando en tránsito) si tendrán una gratificaci6n de parte 

del Estado equivalente al 20~ de la multa impuesta al autor 

en los oasos de f~~ta, etc •••• ( Art. 33 ). 

Similitudes entre la defraudaci6n y el contrabando. 

10.- Tanto la defraudación como el contrabando son 

delitos que van contra la Hacienda Pública. 

20.- En ambos casos constitutivos de falta se im­

pondrá la misma pena ( Art. 11 ). 

30.- En ambos delitos, contrabando y defraudaci6n 

se castiga igual a los c6mplices y encubridores ( Art. 9 y 

10 ). 

40.- Ambos delitos pueden darse en lugares habi­

litados ( Nos. 1, 3 Y 4 del Art. 2; Nos. 1, 2, 3 y 4, del 

Art. 3 ). 

50.- Ambos delitos se dan tanto en la importación 

como en la exportación de los productos ( Nos. 1 y 4 del Art. 

2; Nos. 1, 2, 3 Y 4 del Art. 3 ). 

60.- En alIlbos delitos, la Direooión General de la 

Renta de Aduanas, en las condiciones que expone el Art. 4, 

4e~idir' si es o no punible el hecho soaetido a su dictamen. 

70.-TAnto en la defraudaoión oomo en el oontraban-
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do, el fwncionario público que resultare responsable sutre 

las penas accesorias contempladas en el Art. 15. 

80.- A los comerciantes que resultaren r.sponsabl •• , 

tanto en el delito de defraudaci6n co.o en el de oontraban­

do, se les cancelará la matrícula de comercio respeotiva y 

se les cerrará el establecimiento. 

90.- La defraudaci6n y el contrabando están sujeto. 

a las agravantes y atenuantes del Código Penal ( Art. 13 y 

17 ). 

100.- Cuando se trata de delitos, sea defraudaoión 

o contrabando conoce el Juez General de Hacienda. 

110.- En cuanto a la prueba, tanto el contrabando -

como la defraudaci6n están sujetos a los medios probatorios 

establecidos por la ley procesal común ( Art. 20 ). 

120.- Se decreta la detenci6n cuando consta la exis­

tencia del hecho y haya elementos de convicci6n suficiente 

sobre la delincuencia, lo mis.o en la defraudaci6n que en el 

contrabando ( Art. 22 ). 

130.- En ca80 de ser extranjero el responsable, ya 

sea por defraudación o contrabando, la sentencia condenato­

ria ejecutoriada 8e comuni~ará a la Secretaría del Interior. 

140.- A los procesados, sea de contrabando o defrau­

daci6n se registrarán en el control que para ese efecto lle­

vará la Direcci6n General de la Renta de Aduanas. Es el lla­

aado "Registro de Implicados y Condenados por la Ley de Adua­

nas de Argentina. 

150.- La gratificación para los particulares, que ba­

bIa el Art. 33, se da tanto en el oontrabando co.o en la de­

fraudaci6n. 



Al seftalar las diferenc1a~ entre defraudaci6n y 

contrabando, 10 mismo que sus similitudes, nos he.os re­

ferido casí a la totalidad de las disposicione.de la Ley 

Represiva del Contrabando de Mercaderías. Una cosa es bien 

determinante, y es que esta ley se ha preocupado por dife­

renciar 10 que es contrabando y 10 que es defraudaci6n, de 

acuerdo a la pena y a la forma de constituírse. Preci •••• n­

te en la Ley de Contrabando de Mercaderías de 1904, ahora 

derogada~se confundían los t~rminos defraudaci6n con contra­

bando; así tenemos que en los Nos. 5, 6, 7 y 8 del Art. 1 

se calificaban estos hechos oomo contrabando, lo que de a­

cuerdo a l:a actual Ley Represi va del Contrabando ti pi fica 

la defraudaci6n. De igual modo, en aquélla ley no se dife­

renciaba las penas de cada uno de estos delitos, así como 

tampoco hacia referencia a la pena para los cómplices o en­

oubridores; la mercadería decomisada, de acuerdo al Arto 5 

podía ser redimida al pagar la pena pecuniaria que estable-

01a la autoridad respectiva. 

otra diferencia fundamental entre la Ley de Contra­

bando de Mercaderías de 1904 y la actual Ley Represiva del 

Contrabando y de la Defraudación dela Renta de Aduanas, es 

la relativa a la gratificaci6n para el denunciante o descu­

bridor del contrabando. La Ley de Contrabando de .ercaderíaa, 

tal como ya lo hemos apuntado se di6 en marzo de 1904; el 

24 de mayo de 1912 se decretó un ARTICULO UNICO, el cual en 

su CONSID~DO decía:"Que en beneficio de las rentas fisc.­

les es conveniente estimular la prosecusi6n del oontrabando 

de meroaderías de importación o exportaoi6n. En uso de BUS -

facultades constituoionales DECRETA: ARTICULO UNICO. A la -
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.. 

~ey de Contratando vigente de fecha 23 de marzo de 1904 

se le agrega el siguiente artículo bajo el número 11: • 

"El producto de las multas impuestas con arreglo a esta 

Ley, se distribuirá de la manera siguiente: la Ilitad pa­

ra el Fisco, una cuarta parte para el denunciante o des­

cubridor y la otra cuarta parte para los empleados de -

la correspondiente oficina en donde hubiere sido descu­

bierto el fraude. Esta última cuarta parte se repartir4 

a prorrata precisamente entre los empleados que hayan -­

rendido fianza".-

En cambio ahora en nuestra actual Ley de Contra­

bando de Mercaderías en el Art. 33 tenemos: "Art. 33.-

Los partioulares que denuncien y hagan posible el deco­

ai80 de Ilercadería en algún contrabando o defraudación, 

a la Renta de Adua~as, y a los agentes de autoridad que 

deoomisen algdn contrabando en tránsito, tendr4n derecho 

a una gratificación por parte del Estado, equivalente al 

2~ de la aulta iapuesta al autor en 108 casos de falta, 

o cuando tratándose del delito de oontrabando, hubiere -

8ido sustituída la pena privativa de la libertad, seg4n 

el artículo 14 de esta ley; e el aismo 20~ del valor ob-

tenido en la subasta de la aercadería, cuando la pena que 

deba sufrir el culpable sea la de pr1si6n aayer. 

Al ser pagadas las multas tapuestas o al perci­

birse el pago de las mercaderías subastadas en su cas., 

la autoridad judicial respectiva ordenará y pagará el -

porcentaje que corresponda a los particulares y agent.s 

de la autoridad, debiendo remitir el re.aDente a la Teeo-

, rería General de la República. 

BIBLIOTECA CENT"AL 
UNI'VE"SIO"l.I DE ~L ~."V.Cta ... 



69.-

Si una denuncia resultare falsa, el denunciante 

quedará sujeto a las responsabilidades del Código Penal -

Común" . Se reflere al delito de acusación o denuncia calummoa. 

Como se ve, han habido fundamentales modificacio­

nes en esta forma de gratificar a los particulares y a los 

agentes de autoridad que denuncien, o decomisen mercadería 

por motivo de contrabando. Ellas son: de la cuarta parte -

designada para el denunciante odescubridor se rebaj6 al 2~, 

o sea la quinta parte; se suprimió el porcentaje que les -

correspondia a los empleados de la oficina en donde hubiera 

sido descubierto el contrabando. 

CAPITULO XIII. 

CONCLUSIONES.- Por la proximidad del comentario al 

Art. 33 de nuestra Ley Represiva del Contrabando, queremos 

exponer nuestro punto de vista sobre el particular. 

Nos parece acertada la supresión del porcentaje a 

que, de acuerdo a la Ley del Contrabando de Mercaderías de 

1904, tenían derecho los empleados de la correspondiente o­

ficina en donde se hubiere descubierto el fraude. Seguir -

manteniendo esta disposición, no era más que una mounstrosi­

dad bajo el punto de vista ético. Los empleados de cualquier 

oficina encargada de investigar un contrabando, ante esta 

circunstancia 10 más probable es que se vuelvan parciales 

en la investigación. 

Por la misma razón apuntada, creemos que la dispo­

síción del Art. 33 de la actual Ley Represiva del Contraban-
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do, adolece de igual vicio de carácter 'tieo "los agentes 

de autoridad que decomisen algún contrabando en tránsito", 

no deben tener derecho a ninguna gratificación. En primer 

lugar por la razón arriba citada; segundo,poTque el cumpli­

miento del deber no debe ser premiado. Cuando se abolió la 

atenuante de la buena conducta en nuestro CÓdigo Penal,se 

argument6 lo mismo que estamos indicando. En el comentario 

del Doctor Manuel Castro Ramírez "Cirounstancias Modificati­

vas de la Responsabilidad Penal" en su página 14 nos dice: 

"Por qué se premia el vivir honradamente? Todo hoabre está 

en la obligación de conducirse con sujeci6n a los principios 

de la ética; la buena conducta es un deber". Nosotros agre­

gamos; "y dentro del honeste vivere, está cumplir con el de­

ber". 

También quisiéramos comentar el contenido del Inc. 

20. del Art . 11 de la Ley Represiva del Contrabando el cual 

dice: ..• "Si impuesta la multa a que se refiere el inciso an­

terior el culpable no la pagare en el término que el Juez -

le señale, la pena será sustituida por la privaci6n de li­

bertad, a raz6n de un día por cada Cincuenta centavos de la 

multa impuesta, sin que la reclusión pueda exceder de dos -

meses". 

En el Título X de nuestra Constitución Política del 

Régimen de Derechos Individuales, en el Art. 168 dice: " Se 

Erohibe la prisión por deudas, las penas perpetua~ las in­

famantes las proscriptivas y toda especie de tormento". 

Es un principio de generalizada aceptación por parte 

de casi todas las legislaciones del mundo, la prohibición 

de imponer penas privativas de libertad como consecuencia 

de deudas insatisfechas o pendientes. 

--



71.-

orígenes de l ~a prisión por deudas. En las legis­

laciones antiguas, especialmente el sistema jurídico exis­

tentes en el derecho romano, ' la rigidez en el cumplimiento 

de las obligaciones era un principio que caracterizaba a 

aquellas legislaciones al tiempo que seHalaba la responsa­

bilidad que gravitaba sobre toda persona deudora de presta­

ciones. 

En efecto, al peso de la propia responsabilidad por 

prestaci6n debida se aunaban otros dos factores de singular 

gravitación: el poder privilegiado que asi~tía al acreedor 

y la fuerza del Estado que respaldaba los medios escogidos 

por el acreedor ' para obtener el cumplimiento de la obliga­

ción existente, sea en los bienes o sea en la misma persona 

del deudor. 

Este principio regía en Roma y en todos los terri­

torios dependientes del poder central como consecuencia de 

las conquistas efectivizadas por las legiones romanas. Era 

el derecho quiritario puesto en acción y vigencia. 

Alcances de la prisión por deudas. Todo deudor, 16-

gicamente, debía dar cumplimiento a las obligaciones con­

traídas fueran ellas de dar, hacer o no bacera Su incum­

plimiento, acreditado en la mora, daba al acreedor todos 

los medios para obtener esa prestación negada, rehusada o 

eludida a cuyo efecto todo el patrimonio del deudor repre­

sentaba el principio jurídico transmitido hasta nuestros 

días prenda común de los acreedores, los cuales podían­

recaer sobre dicho patrimonio, 80bre esa prenda común. 

Más una vez ejecutado ese caudal patrimonial,ante 
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su carácter deficitario para solventar la deuda, el acree­

dor tenía un derecho corporal para infligir las penas más 

r udas al deudor que no respondía a las obligaciones con-­

traídas o Así a falta de pago podía recurrir a todo medio -

para lograrlo desde la obtenci6n del pago mismo hasta obt~ 

ner una compensaci6n equivalente: la aplicaci6n de castigos 

corporales o 

Como sostienen Colin y Capitant el deudor acaso en 

un principio podía ser muerto y despedazado por sus acree­

dores: el famoso partes secanto de la Ley de las XII Tablas, 

reemplazada por la pignoris capio y por las bonorum cess10 

para pasar en la época del procedimiento f~rmulario hasta 

el fin del siglo VI de Roma, los acreedores recurrieron a 

un procedimiento nuevo de aplicaci6n general: la missio in 

possessionem seguida de la bonorum venditio, venta en blo­

que del patrimonio del deudor, especie de liquidaci6n que 

se parece en muchos puntos al concurso de acreedores. A la 

caída del Imperio Romano se vuelve a las penalidades contra 

deudores insolventes, más la evoluci6n legislativa y del 

derecho va desplazando esas antiguas formas de compulsi6n, 

van reduciéndose a la acci6n meramente pecuniaria, desarro­

llándose el principio de la absoluta prohibici6n de sancio_ 

nar corporalmente a toda persona por sus deudas civiles o 

comercia les .. 

La legislaci6n espaftola y la prisi6n por deudas.-

La legislaci6n vigente en los territorios dominados por -

los romanos guardaban similitud aplicativa de aquellas pe­

nas corporales, y al mitigarse aquellas penas alcanz6 igual 



grado de at~nuaci6n, conservando las penas para los casos 

de fraude o dolo. En este aspecto como estado soberano si­

gui6 la evoluci6n de las ideas en derecho que preconizaban · 

los conceptos enunciados: eliminar la prisi6n por deudas y 

reservarla s610 para aquellos casos especiales. 

La prisi6n por deudas y el delito fiscal. No obs­

tante el carácter altamente restrictivo que llega a asumir 

las formas absolutas de severa prohibici6n al ejercicio de 

acc~ones judiciales encaminadas a imponer penas privativas 

de libertad por la existencia de deudas, el principio gene­

ralde "la prohibici6n de la prisi6n por deudas" tiene .ma­

tices perfectamente definidos y diferenciados del nELITO 

FISCAL. 

Examinaremos cada uno de esos matices que diferen-

cian ambas situaciones a fin de poder concluir que aquella 

prohibici6n no obsta al acuftamiento del delito que propug-

namos implantar en el presente trabajo. 

Carácter de la deuda. La ley abolió la prisi6n por , 

deudas civiles o comerciales, esto es, sancion6 la prohibi-

ción de reducir a prisión por débitos provenientes de acti-

vidades civiles o comerciales. 

La esfera de actividades comprendidas dentro del 

carácter civil encierra todas las relaciones, vinculaciones 

y obligaciones previstas y re~idas Vor el c6digo de fondo, 

esto es, por el ~ódigo Civil. 

En cuanto a las actividades o causas comerciales 

ellas derivan del ejercicio, relaciones, vinculaciones deri-

vadas de los actos de comercio determinados por el Código de 
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Comercio. 

En cambio el DELITO FISCAL persigue la illposición 

de penas privativas de libertad a todo responsable legal 

por la taIta de ingraso o pago, parcial o total.ente, en 

sus oportunos plazos, de las cargas públicas fiscales: im-

puestos, tasas, derechos, contribuciones, patentes. 

Ambas causas, como puede advertirse son netamente 

diferentes: las civiles o comerciales derivan de las dia-

rias relaciones privadas, en cambio las penas procedentés 

de .DELITO FISCAL tienen por orígenes causaspóblicas. 

Brevemente expuesto: las causas civiles o comercia-

les son causas privadas; las causas que provocan el DELITO, 

FISCAL son causas pÚblicas". (1) 

Concluyendo nuestro trabajo, permítasenos, proponer 

las siguientes cuestiones: 

10.- Se reforme el inciso 20. del Art. 18 de la Ley 

Represiva del Contrabando, en el sentido de que sea úni-

camente el Juez de Paz, el funcionario que pueda imponer 

la pena que menciona este inciso. De esta manera no se es-

tará contraviniendo los Arts. 4 y 81 de la Constitución -

política. 

20.- En el Art. lo. de la Ley Represiva del Contra-

bando se habla de acciones u omisiones; así ocurre en el 

Art. 1 del Código Penal, más, este Código en muchas y re-

petidas ocasiones define cuales son los delitos que se -

(1) José García Vizcaino, El Delito de Evasión risc.l, 
págs. 71 y siguientes. 
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cometen por omisi6n. Art. 93, 94, 181 No. 3, 299 Y si­

guientes, 304, 307, 442 Y 444. Sin embargo el Art. ' lo. 

de la ley en comento¡no dice cuales son los delitos que 

se pueden cometer por omisi6~, debiendo ser de convenien­

cia que se formularan o 

3"0.- Que la Ley Represiva del Contrabando de Mercade­

rías sea una ley de excepci6n al Arto 421 1 que ordena -

que para :::entenciar se necesita plena prueba tanto del - ., 

cuerpo del delito como de la delincuencia. Es decir que 

para sentenciar se necesita solamente la semiplena prueba 

tanto del cuerpo del delito como la delincuencia. Asimismo 

que para la detenci6n de una persona e~ esta clase de h~-

. chos no se necesite de una presunción sino que baste un 

indicio; que se le deje al Juez el criterio de la sana -

crítica para sopesar la fruebao Y es que se necesita mayor 

elasticidad o amplitud, ya que la actual ley procesal que 

rige esta actividad judicial se encuentra en muchas oca­

siones ante la imposibilidad de establecer la delincuen­

cia plena tanto del encausado como del cuerpo del delito. 

Se ha dicho hasta la saciedad que el delito de con­

trabando y defraudaci6n de impuestos aduaneros va contra 

el Erario Nacional, de este modo va contra el Esta­

do mismo, contra su "vida social y política" el Esta­

do tiene el perfecto derecho de defenderse no solo -

creando 108 delitos mencionados sino también elaborando 

un procediru.iento :funcional, adecuado a la realidad exis­

tente del país, pues ocurre que el contrabandista opera en 

la obscuridad,en la ocultaci6n y en el mayor de los casos el 
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Juez, decíam_os, se encuentra en la imposihilidad de apliéar 

la sana crítica a los elementos de juicio probatorios que 

le servirán. de base para resolver, y en muchas de las vece. 

ven~á el sobreseimiento del infractor a la norma fiscal. 

"El Estado, por obra y acci6n de personas físicas. 

ha obtenido un perjuicio consistente en la ausencia de los 

ingresos fiscales o 

Los males ocasionados por los infractores atacan 

la misma subsistencia del Estado; afectan su soberanía; se 

sacrifica la prosperidad, el crecimiento y la riqueza nacio­

nal; se retarda el progreso del país, se detiene el carso de 

la riqueza pública. 

Todos estos males pueden y deben evitarse. cortar­

se drásticamente, sin miramientos ni contemplaciones y para 

ello requi'rese afrontar decididamente su resolaci6n, ha­

ciendo más práctico el procedimiento encaminado al castigo 

del infractor penal~ 

Es bueno recordar que la aduana no es un organismo 

que llena funciones exclusivamente fiscales, sino aquellas 

otras de defensa y fomento de la economía del país. 

Tambi'n creemos de conveniencia, se establezcan -

penas más graves, específicamente las multas en esta clase 

de delitos, pues como dice Jos' García Vizcaino en su obra 

ya citada: "Los bienes que posee este infractor fiscal son 

en parte ajenos por pertenecer -aun en mínima parte- al Es­

tado y a su fortuna pública y a la comunidad. Su transmi­

si6n por cualquiera de los títulos establecidos por ley -he 

,rencia, legado, donaci6n- está severamente enjuiciada de 

ilegítima sentando inmorales sentimien-tos de apropiaci6n 
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~ndebida y desobediencia legales. 

Es un .principio socio16gico que el deseo de la 

mayoría de los hombres es obrar del modo más útil a su 

propio bienestar, al de sus familiares y deudos, más otro 

principio que tiene su raigambre en los propios resortes 

espirituales le impone no apropia~se de lo ajeno. Y entre 

ambos principios el hombre deberá reconocer la prevalen­

cia de este último principio y la necesidad de ajustarse 

a ~l otorgándole prioridad, y así podrá también sentir la 

íntima complacennia de un disfrute y goce honrados de SUB 

propios bienes y disponerlos con la plena seguridad de ser 

exclusiva~ente suyos y así proclamarlo y exhibirlos ante 

la pública opini6n. Y su tradici6n, finalmente, no estará 

enjuiciada por los graves vicios de ilegitimidades civiles 

y penales".-
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